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LOS PROBLEMAS DEL ACEITE 
Para el Sr. Roarl[nrz de Vi~uri, Minis!ro de Ecunomia 

Yn hemos v i~to pnblic•rlo en la Gacela, nn R~nl De· 
creta dando los nonna~ a que hHblll de ajustarse la ex· 
porlac1ó:1 do In not onjo, y los dem,¡d ftn loB de agrio, R lc>s 
mercados extranjeros¡ y c~mo uos cousla ele una mouem 
cierta que en el Depnrtnmcnto de Cou1trcio ele dicho Mi­
uisterio, se trubnju cou(eccionnndo otra d1~posición quo 
abarque al aceite, entre o tr~s productos, \'nmos a pormi· 
tiruos, por lo qne \'uign, Eet\alar algunos detalle• que afee 
tnn ospecialmente n one~tra riqner.ancettcro. poro ayudar 
a q•to no se d~ oteo cnso p•recido ., ¡ do lo Renl orden de 
11 de Diciembre último (Gacela del 29), con In que se 
dificultnbn enornmnente la expot·ueción, y, porn UliiYO I' 

ignominin, se outorizobun de susluyo los rnezclns, que fue 
ron prohibidas n cocsccuoncia de recias cnmpallas, paro 
adecentar nuestros mercados iute1 ior y ex te• ior, y lener el 
orgullo de que •iguiernu el ejemplo de Espofla, oLrns 
naciones prc~ l ucloms como Italia y Grecia, que precisa ron 
lodavfa m>i s los precfptos y nnmentu r~n lus souciooes. 

Heferidu l{enl Ot·den, fué un euobolado quo lo meLio· 
ron al Sr. Coudo do los Amles, y preciso mente se fi rmó 
el cuarto dfn de In colcbrncióu del Congreso del Aceite eo 
Sfvilln. Asf so explica qno el Sr. Ba•monde, padre indis· 
entibie del entuerto, nos di joro con sol'lla frecneu!emenle 
eu lna sesioneP de aquel Congreso, que estábamos Rojos 
eu los d~bates. Y claro, con una Hcnl Orden asi en el 
bolsillo, JYB se por! lo sin miedo tirar el guonto al enemigo! 
l<'ué una de con~ ideración tenida ni Congreso, que no 
perdouoremos nunca No pudieron siquie111 eepernr a fir. 
maria ha3ta que lermiunse, para recoger algunas imp•·e­
sioucs; y es que so lo snblau todo <le memoria. 

Vienen uuostrn mente In pregunta que hace unos 
<lfas nos h 11.0 un lnbrndor cestellbno en un pueblecito del 
Norte, re6riéudoso n los olivos que daban aceituna verde 
en Sevilla, y negra en Jaén y Córdoba; y esta pregunta 
nos evocó la Real Orden que comentamos; porecia hecha 
por el castella no, que, no habiendo visto jatnOs olivos, 
ignoraba que todas l~s aceitunas eran primero verdes, y 

lnP¡¡o n~~rns o morarln~ . ,\ hora no c~tn•uos on parecido 
poli¡;ro, po rque el S e·. Roelrfguez do \"1gnn os de lus quo 
quieren onlemrsu y ~e enteran pronto¡ .)' sus coinborndo· 
ros en lns Direccio ues ne Agricullmn y <'omercio, conocen 
por experiencia ol probl(• tnn. Pero no ~3tá ele mt\s In !Id· 
vertencia do quo no deben npro\'echar nada do In Real 
Orden de 11 do IJiciombro del ~no untcriOI', porqull en 
cttnnto a aceito•, yo docimos quo pnt·cciu hecha poe· el 
cu st~ ll nno de mu rrus. 

Y n usted, quo pionsn. s~f1or Ministro do Economía, 
le lleunarú la atunción que nún uos quod" aceito en b:spa· 
í\o, no obstan lo In. bnju ele la peseln y In ful tn do cosecha 
en todns las nnciones que pro el ucen . Pues q u cela lo SO· 

brnd nmenle nece~n rio pnm sPgm r ~xportnndo con nor­
malidad y (lllm n~~gmn r el consumo interior. Ln arroba 
do aceite, cuyt1 grnsn está reconocidn como In primorn 
del mundo, vnle hoy diez pesetas verdarl , y no so com pra 
hasta In último gola poe·que no guardu reloción en cnsi 
ningún pnls consumidor, el procio bnjn, de origen, con ol 
que se cobro ni dotal l. Es J eci e·, q ue un litro <lo ncoite 
que hn costado uno posetn o e·o ou l>:ip~llo, puodo \'Ouel er­
se y se venrle do 1.1 0 dóla res o 1,75, sogún murca. Eqto. 
t1ltimo precio ~s el del l3arlou J. Guostier (frnucóq), del 
que no~ cnstnda un lil•·o, si trnltlsemos do comprarlo en 
los E•tados C niños con dinero nneatrn, la bonit•t suma 
de Dmz Y S!I<:T I<: P~SETAS NOVE?\"fA CENTIMOS. 

Hemos r~petido millares dt. veces lo que ha dicho 
con gran nutoriciud nuestro entraliable umigo D. Pedro 
de Solís, y es qrte la baja en las naciones produclora.o no 
evita que el uceile rlc oliva siga sitmdo m·licrtlo tle lujo en 
muchas de las que cousm11C11¡ causa q•1e determina el es­
tancamiento de la exportación, por no acrecer el número 
de consumidora~ 

La estad ística nos ensena que si un ailo In salida es 
exll·ao•·dinnrio, ni otm suele ser muy mediana. Corno los 
consumidm·ea no surgen espontáneamente, y la propn· 
gnnda uo se bncc, el exceso que se exporta un ano, for. 
mn stock paro el siguiente. L•1s colir.acinnes se estabili­
zan nltns en In tercera o cuarta mRno, que no es precisa­
monte In do nueslros exportadores, aunque ellos tambióo 
defiendan sus marcas, como es naln ral. rJu resumen: 
n neslra producción, que numen1n de una munem pr(\di-



gioso, deler111inaru bajos quu t11Js coud ur.cn n 11 la ruina , 
ai no rccunttnos C•ltt rupideL y energía, 11 una !Jropog>~tt · 

d11 COI11]Uisli\dOt"A do COilSUtUidoros. 

LI~I'UtllOS perdiendo el \ tOUtpú más ue tres atlos, en 
espora <le que los olivnroros deJen do s~r como son, y ol 
cotne<dn oc~ilero so vueh·a tambton de utanera dtstiut.n 
n lo quo t>a. J In y quo go&tar ctncucntn tuillonus dti peso. 
tasen diez o doce o nos, y esto no puede realiY.a r~e más 
que sindtcandn 11 viva fuerza a los produciMos-como lo 
eatáo nhotn para cobrnrlos el céntimo eu kilo Jo ex.porla 
ció11-y hoccrl"s nuonut· seis céntiu1os por orrouu cose 
cltndn, que eslu equivaloncin de cinco céntimos po r kilo 
expotludo. Pensut· f-n quo eaporetnu~ a I]Ue so opero el 
mtlugro por organizaciones bion inlencionnclns, poro di· 
ficillsin1us pur ntucltos conceptos, eyuivul~ ul suicidio. La 
propugun<ln debo cs p~rar unduudo n los Sittoliculils y o 
1M Cvopernlt vos, y si He la oocuontru n ltedut cu:tnJo 
lloguon , tltejnr purn ellos 

Exi~len en F.spann cualru rn.tneras de hncor la ex 
porlacióu, y on eslo cotwicuo f:ij>uHo mucho, scnot· ~lin i s · 

l ro de l~conomia lf 11y lu que se ltacd con marca es puno. 
la, onvose pcqu ~no, rótulo espnnol, y nombre da uxpor­
t.ndor espnnol. Pura estos merit!simos luchadores, quo 
ocuputt lugnr prefurenlo, creanumos uosot ros preu:t ios 
impotlnntos. La segunda mnneril es con em·,.~es lumbiéu 
poquenus, nuu-cns cxtrolíus y rotulnrlos on el idio111n quo 
so exigo Alguna de estns sostienen su proceJenci,t e~po. 

noln, y osto •ir¡uiorn huy qno ugntdecerlo La q11e consi· 
datamos en torcer lugar, es In de ~nvnse grundo roluhtd•t 
etl esponol y consiguurlo a nncionos que consumou y nu 
reexportan Y la cuarta, es la que so realiza con dcstiuo 
a Fruncin e 1talia, on grande~ bocoyes y en phu1 d~ pri· 
mera tnnterin, pum sor mn uipulndo ol aceite y reox.· 
por ludo. 

Lo primero que so lo ocnn·e ni no outorndo de eatns 
cosas, os decit· quo no debíamos vundtr aceite ui n It.alia 
ni a l•'rnncin, puru c¡uo no uos hiciet~t u In competencia; 
sin purorse 11 ponsar en qu~ osas unciones son nuestrHs 
coopemdvrns, por·que hnn exlendidu el uso llol acoile de 

oli1•a; y ni sus mateas, ni sus romprndores podríamos 
anularlos; pereceJ íawos en In lucba por ser obra, e u cM o 
probuble, de muchísimos anos; y, además, porque tanto 
los italianos como los fruncescs, se qnedoríon sin cousu· 
mir uu solo kilo de aceite de oliva nnles que perder sus 
motcad<•S. La nmettnzn de los uuovas plautncioues que so 
hocen en todos los países, y ptiucipolmento eu 'l'unet, no 
es tam poco cosa desprecixbla. 

Pl!ro eolocat· uue3Lro sobrante, necesitnmos o todos 
los elementos con que hoy se cuenta, y con uno mt\s, que 
es In libertad absoluta pata que pueda exportar quien 
quiera, y para que puedo venir lodo aquél que lo dooee 
a llevarse nceit~. si u pago de contribución, ui más libros 
ni ob~hiculos que la estadiolica de las Aduanas, y elnbo· 
uo del gravamen, si lo hay, a In solida, que no as lesivo 
mt\s que pnra el productor, porque el que com pra, lo 
primero que averigua, es el gnslo que cada unidad tiene 
hosla puerto o burdo. E>pufla es uu establecimiento, y 
cado país productor otro. Bn el único en que no puede 
cargarse libremente aceite, es en el de Espafln. Los gt·a· 
vtitnenes de exporlncióu, re11elimos, no son obstáculos. 

Y no quereUlos tenniuar este ya largo articulo, eiu 
dedicdr woa~ lineas a In imperiosa necesidad de couscr­
va t·la f•m• de In pure1.a del ac~i te de oliva español. 
.Nuestro ¡ororluclo estrl. bie,n conceptuado en el exlrnnjero, 
y para sostener su crédito, cotweudrfa evitara todo truu­
ce el que so reline el ~cei to do orujo, auuque esa dispo· 
~ ición perjudique n los olivareros. No se trnla de una 
riqnezfl i nestabl~; los olivos viven miles de nnos; el volu· 
toeu de nuestra produccióu llegan\ proato o los mil mi· 
!Iones do kilos; y p~sondo el tiempo, y uo du rmiétt rlo8e 
eu la lucha comet·cial, podríamos ver un día salir en en· 
vnses pequefoos, con marcas espaflolas y con nombras 
espnnolos, lodo el Eobraute del consumo interior; y, eu· 
toncts, las moniobras hechos pnrn desprestigiar nuestro 
crédito, uo merecerían ni comentario, por 811 pocn efi. 
cacin. 

'renemos solo In primera materia; tenemos oliv11s ... 
ANTONIO ZURITA 

11c1 ~ d68Bft'ml«ilt6 ~ our mm Josú memnH, 

Ingeniero Agronomo u secretario nato de la Cámara Agrícola de Jaén 
Un buen dio llegamos a Jaén, con el sólo objeto de 

visilill' su Gran jn Agrícola, y, sobro todo, la oficina don· 
de se elaboraba ncoito, utilizando una centríruga pnrn 
sopnrnr los !lt"pecltines; aparato muy dintlgndo cu Frau· 
cin y muy poco conocido ou Espann. 

Aquél viajo n~Js oro doblotnento agruchtble, porque, 
además de ver un11 Granja, donde, por lo menos, se tra­
bajaba y se exhibía algo nuevo, ibatne>S también o tenor 
el gusto de enlodar n Viedmn, que lo trotábamos como 
amigo, y para él que hnbíamo~ tenido pnlabrns de elogio 
en In prensa por sus campanas de extinción de plague. 

Y con este honrado pensar que inspirn todos nues· 
Iros netos, llegamos a Jaén, y supimos eon el desagrado 
consiguiente, que don José Viedmo, se nos ocult ~ba para 
uo reeibirnos ni encontrarse cou nosotros. 

Un buen tllma uos desci fró el enigma, quitáudonos 
un gran peso de encima, pero dejlindouos asombrado an· 
te conducta tan injusti5cadn. El cu8o era curioso; Viedma 
odiaba con toda su [uerza (que yn e8 mucha parn odiar. 
ni Sr. Agudo, y al Sr. Agudo le correspondía dignamente; 
y como nuestra visita a la Graujn ora, aunqu~ modesta, 
una distinción para su Director, nos valió tal inquina por 
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parte de don .Tosé, que ha dejado en paflalcs n olros 
odio~. injusti6cadísimos, con que se nos distioguc por el s­
terminadas personas. 

En l11jormacioues, en El Noticie~·o &~illatlO, y en 
Diat·io de Córdoba, dimos cueota de Jo que hablamos vis· 
to, sin regatear !os aplausos al Sr. Agudo por su meritlsi· 
ma labor, y sin olviuu•· tampoco al Secretario de !u Cli 
mara Agrícola, apcsor de su descortesía. 

Los bocbos que narramos, fue rou base de una mal. 
querencia, que ha puesto de rcliere lo poco que ,,aJen 
para algunas perso11os los intereses ge11ernles de la Agri· 
cultura, cuando se permiten tomarlos como lmmpoHn 
para intentar In destrucción de prestigios, ganados a pul· 
so y si11 ambiciones. 

Después de perder el trato con Viedmn, sin q•te esto 
nos produjese la menor exlraneza, <lado su tomperamen· 
to impulsivo y desconsiderado, nos disgnstamos ógrin· 
meute con el Sr. Agndo, que tu vo un desl i1. perdon~blo , 

pero que recogido para vapulearnos a los oli voreros por 
otro Ingeniero en El Liberal de ~ladrid, fué preciso salir 
al paso, quizli cou 1uild dureza que merecía; pero In de 
fensK era obligada. E11 el combate perdimos dos lugo 
ni&ros. 

Y, esos odios, que recabo po•·n mi exclusivamente, 
como Uucsca los pide parn él, han cegndo tanto a Viou· 
roa, qtto lo hace11, en su insensatez, tratar con desconsi­
deración y meno•precio a los caballuros que compoucn 
las Cámaras Agrlcolas de &!vi lla y Córdoba; entidades 
bien co11ocidas y bi~n cnlificndas en todos los rincones de 
Es palla donde se habla de Agricultura. Ln protesta de los 
vocsles citados de dichos organismos coutra ol iocous· 
cieute l11geniero, es de las más enérgicas; ratificn ndo a la 
vez su leal amistad y buoua intcligencin, con sus campa­
fieros que constituyen la de Juéu. 

Por u.teELrn parlo, hornos de decir al Sr. Viedma, 
que conservamos unas lietns honroslsimns con u o os no m· 
bres de olivareros de la provincia de Jaé11, que llegaron 
con unas peselas, siu netas confeccionadas a molde, 11 

sumarse con los otros inscritos, y constituir un ntícleo ele 
muy cerca u e doce mil agricultores, qno ya son bnsl.anto 
pnrn cicatrizar las heridas del Cllp!ritu que traten de in· 
ferirnos los detractores de toda buena obra. gn esas lis· 
tas, no vino el nombre de dou Josó Viedma, y cooslitn­
yen cosu sagrada paro nosotros. 

<Jomo mis trabajos y mis sacrificios, siguen siendo 
tao honrados, tao leales, y tan clarfsimos en In dc[ensa 
de la riqueza olivarera espallols, como lo fueron siempre, 
podré ir un dln, cou In frente muy alta, a las Asambleas 
olivareros que se celebren en Jaén, no para abondnr dis­
cordias ni di1•isiones, sino para dar un abrazo a los buo­
nos amigos, y para jurar con ellos la unión inquebranta­
ble, sin distingos ni imposiciones de ninguna clase. 

Lemeotando mucho veroos en el caso de dh·ulgar 
la incalificdble conducta del Ingeoiero.Je(e d~l Servicio 
Agronómico de J aén, que yn ha demostrado repetidamen­
te que no tiene idea de lo que representan los actos quo 
realiza, publicamos por ahora los escritos cru?.ados entre 
dicho Ingeniero y don José Huesca, sin quo este iuser-

S 

sión signifique que damos por terminado. In cuestión en 
cuanto n nosotros particular y expresnmcuto se refiere. 

Conste, una Vl'7. mlis, In reiterada protosta do In Cti.· 
mura Agrlco!.t de Cór cloba contra clon J osé Viedma. y 
consh.> lnmhién con reiteración, 'l"e la cordialidad entre 
este organismo y el do Jaén, no ~e ltn quebrant11do en lo 
mñs mínimo. 

Manifiesto del Sr. Huesca 

D los Olivareros españoles 
LOS ELECTOREROS OLIVAREROS 

De~pués do In Asamblea celebra<hl en Mudrirl e l día 
31 rle Julio último, ll<•gn n mi podHr el diario ele Jnun J\l 
Pueblo Católico ele! dín 23 do dicho me~, en el qne se pu­
blica un11 cnrta circular con los tirmos el o los sen ores \'a· 
lenzueln, Dínz del Moral, Bounvides, \'icd ma, rocomeu­
dnudo In cunrlidHtnrn qne hn sido votodn pat·n la Uirec­
Liva de lu Asociación de Olivareros 

En dicha carta se afirma que •habimdo camhinofo 
»impt·csioues rryn loo· elem1111Los rl'pt·e.<I'IIÜ!Iit os mús impm-­
• lanles de la 1·iquem olivm·cm ele Jnhr, Córdoba, Sevilla 
»y Extt·cmac/w·a y demá.~ ,·egione.• olj,•ícolns. y de awcrdo 
» COil los conwdlados• forma n In candi<la tnm quo reco­
mienrlau. 

F:n In cnndid ntnrn en cuestión, ponen ni l11rlo del 
uombre In copillt l o región; os! vemos que ol lado de unos 
nombres se pone Se,•illo, ni Indo de otros Joén, otros Ara· 
gón, indicn udo con ello, de un modo habil idoso, <¡no di­
chas porsonas reJH'esentan In riqueza olivorcrn de lo pro· 
vincin o rrgión que mencionan, de acuerdo con los oJo. 
menlos olivareros de la misma. 

Este hecho, que sólo demuestra una liger~Y.o incon­
cebible, natural en algunos de Jos firmunt~s , pero quo ui 
creíamos copnoos do hocm· o los senores DíuY. del Morat 
y Benavides, uos bn sorprendido grandemente. Pudlamos 
esperar todo wenos que In rospelnb ilidnd del sonor Dlaz 
del ~'loru l , sus cnnus y su prestigio, He prestarnn 11 con­
vertirse en elect.orero, pre!cindicndo de aquella cortesín a 
que está obligado por sn cultura y sus nf'ios. Tll.mpoco lo 
cspernbomos del Peflor Benovides, en q uióu siempre he· 
mos visto uno excelente bueno ft. defendiendo sus leo· 
rías, no llegando a comprender la razón que le bn llevado 
n hacer In afi rmación que sostiene en la cnrta. 

En el scflor Valenzueln no nos exlrnfla, pues siooo · 
pre ba tenido aficiones electoreras, demostradas en los 
diversos Asambleas que se han celebrado. El senor Vied­
ma hace tiempo, el oflo 1928, fa ltando a la verdad y de­
sesudo bdcer tton hnbilidod elcct.oral, puso un telegrama 
ol entonces Presidente de lo Diptlloción de Jaén, dicién­
dole que de acuerdo con las Cámaras Agrícolas de Sevilla. 
y Córrlobo, llevarían de Presidente de In Asociación al 
sonor Ynnguas, en la elección que se ibo n celebrar a los 
pocos días. Tuve la prudencia de no hablor de este asun­
to en la Asamblea general que en dicho ano se celebró; 
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poro prevÍit auto1 iz11cióu asistí al Pleno del nue~o <.:oncejo 
Di1c<·tivo y manifesté allí que el sefior \'iedmn 110 em 
quién poro dnr uombrcs de sntidades y pei'SOIHIS cou he­
cbros itw:<:oclo•, como lo hub1a realizarlo, para SOI'prende•· 
la bu~ua fó ole loa olinu eros, a quienes se había dirigido 
t'Oll m>a afirmación com¡oletamPnto gruwil>>, pn<l ien•lo 
dar lugar a crea•· una ~itu~t:i6n tlificil ~ 1 •~lílll' 'úwguus, 
amigo particular do lodos, que sólu me•·ec·i>l nuo>:.lro res­
petu y conRide< ncióu, pues len(umoa la seguridad e¡ u o el 
senot' Ynngnns ~oda ol pri mero que recbnzulin semejan lo 
cargo cuundu se entera ra do ello. ~ l nnifesté también que 
el sollor Yiedmn no estobn outorizndo porn dar opin1óu 
a lgnnu GtJ nnmbro de los olivj\reros sovillaoos, pues le· 
nlawos dentro d~ fu Junta nuestra n·presentllctón, que la 
ost&ntuhau muy di¡¡mnnente los set101'ed don Perlro tle 
Solis y rlon Junn Vó.zqnez de P~blo, y que, eu lo sncesivo, 
au¡oiijt'!lu lc•dos que, cuando el señor \"mdn111 mn ni [eslarn 
• qrw ele acuerdo con /u~ olit·urems sevillwzon , era co mple­
lnrnenlo inoxncto. 

La fiebre electorn[ del senor \'iedmll hn contiutlltdo 
despu6s do nq uella rlesa utorizoción, y en lA elección pasn. 
dn de J unta Directivo, hn repetido el hecho anteriot·, con­
sigu ietJdo que Re sn n1eu n su finnu lAs de otros sei1ores, 
puhlicnndo In cnrlu do q ue se hace mención Hnlerior· 
mente. 

Existen en Se1·illa y su provincin organ ismos exclu­
siwu .. cn te olivareros como el Sindic .. to de Olivnreros del 
Aljarufo, olios, como !u Cftmnrn Agrícolu, que son socios 
do la Asocinei6n desdo que ésta se fnndó, personns de 
prcati¡.;io muy conocidas por sus iuterveuciones eu Con­
gresos y Asamble11s, que han tt·a iJR judo en ftl\' 01' de los 
intet·efes nlinu ~ros ti ~< Espuñu, sibLHlo completamente 
f11l ~ o que 11 dichus repre~ontociones se les haya consulta· 
do pnrn hacer la cnndidatura que se hn propnlado como 
de llCIIIiTdD. 

Por olio, la representación de Sovi lln en la ú !tima 
AAlilnblen, manifestó que cou todn co nsiderución pnrn las 
pmsonns que iuerau e l egida~ , los oli vareros de Sevilla , 
socios de la Asociación, cousiders bnn que uo estaban re­
presentados en In nueva J nnla Ll irect ivn, pues l ~s perso­
uns que ostenla•·an lt1 t·ep•·esenlación de Sevilla, no 
podrJau ser nombradas por el scílor Vuleuzuela y tlemlls 
scf'lores !irw:wles, sino que sólo los olivn reros sevillanos 
podian nombmrlos, como siempre se bnbh1 hecho. 

Queda In verdad en su lt1gar, y sepan los seííorcs 
firmautes do In carta y todos, que uo ostenlun In rep re­
sentación do los oli va re1·os seviiiHnos, nadie más que los 
IJ UC nombren y eli jun los interesnrlos de Sevilla. 

Al sef\or 1\liuistro de Ecouomia se le ha notificndo 
que la J unta Directiva de In Asociación de Oli va r·eros 
represeutará. los intereses do otms rogiuoes, pero los tle 
Sovill11 uo estnrñu represeutndos en dicha Junta. 

Al sei'\or Duque de lceruñu Núñez, .\ lt~rqucscs do 
H ermidn y Viana, l'residanto y \' ices de la Asociución, 
nue.s~ru cousideracióu y respeto, eotno igualmeute a los 
sef\ores Vocales que no hao iutervenido en los procedi­
mientos seguidos eu es te elección y q ue serán lo• pri me­
ros sorprendidos cuando so enteren do lo actuntlo por los 
sef\ores Valem.uola y demtl.s firmuutcs; y como uo ec de 

su poner que prospero lo hecho, pronto proponrlremos >ea 
mocl ifi curlu el re~lamenlo on lortoll qne no pueda reretir­
se el hedto insólito do que unos sel1ores, por tener ma­
yoría de votos (mayoría debida qni::tis a lu rnani[estacióu 
hechn de que In candidatura ern de acuerdo) Llesigneu los 
\"ocnles t.le Clldl\ Región oli1•are¡·n, a su juicio y capricho. 

No snbe<nos si con las rlemús regiones olivarems 
hs bró.n •·eol iztlllo dichos seflores la miMtnu habilidad quo 
han hecho con Sevilla, y dejo a la consideración de lodos 
los olivareros el juzgar de estos hechos y estos procedi­
mientos. 

Los olivfl!'eros sevillnuos no soportan caciques en 
estn materia ~· protestan de todo Jo acnwrlo por los sel'lo· 
res Vulcnzuoiu, Dfaz del ~fo ra l, 13óuavides y Viedma, 
referente a la liiLimu elección de Directiva. 

Invito ni seflor Vulouzueln n que diga püblicameute 
el nombre de los celemwtcs represe11tatioos más importan­
les de Sevilla COIIit4/tad08> y qua hayan esLudo de acP<erdo 
cou la canclidalum que han prt>puesto. 

JOSÉ IIUESOA 
Sevilla , agosto de 1930. 

Contestación del Sr. Viedma 

(Publica da en el «Agro Andalun, revista agrlco la de Jaén 

30 de agosto 1930) 

D los Olivareros españoles 
HECHOS Y NO FICCIO NES 

Si o perjuicio de lo que contesten, si contestau, o de 
lo que cotltestemos, si coutestamos, por euconlmrse de 
viajes \•era niegos mis compal'\eros de circular, J uan Dia-l 
del Mora l, V alenzuela y 13euavides, yo voy a decir algo 
referente a l ¡jntaleo del seflor l:iuPsca. 

Dije siempre pública y privadamente, y ahot·n lo 
o·cpito HCJUÍ de que los olivareros de .laéu, Córdobn y So­
villa, que de siempre estuvieron de acu~rdo sin necesidad 
de referil'lne nunca- al decir esto-, a ninguno de lns que 
nunca lo cslUI'Íeron, éramos muchos y muy valiosos, y 
lo ho probado. 

A prendí muy pronto que el Sr. HufsCll Rubio, va· 
lcnciauo de origen, seYillano por adnplacióu, y Presiden­
t9 de la Cámara Agrícola tle Sevilla por indolencia de los 
sevillnnos pam quienes tengo todo mi carifto y simpaUas, 
era un eleclot·ero del t·égimen antiguo con sueldo (gastos 
da t'epresentación lo llama él), pero sin votos; lo probó en 
Cót·tluha sn¡.¡e;tionnudo al debilísimo Solis, para intentar 
u u vulgur pu~he7.3rn y como olio pasa han presencia de 
In Coimora Agrícola de Córdoba igualmente representoda 
por los herma11os Siame.~e,s, también por indolencia do los 
restnu tes C<>nlouest~S por quienes siento igual ca1 it1o y 
simpatías que por los sevillanos, queda probndo con he­
chos, que yo o o puedo decir jamás, ni me hacío fa lta, que 
estuvient de acuerdo con quienes como queda dicho, y 



por Jo que qnc,Ja dicho sou, Ca mara Agliculn de Sr\·illa 
y Ct\murtl Agdtoln de ('6rdobn. EI IJ llC de nue\'O f~lta a 
la l'cr.Jud es el sef\or lluest•n, y no yo, quo bien claro !o 
exp•e•Ó, curo d cara en ese pleuo del Con~ejo que citn, 
qu'"" no1ubrar 11 olh·areros se\'illauos me refenu siemp• e 
a don Pedro de So líe, mi queridísimo amigo que <iuupre 
le creímos fiel iutérprete de los seutimientos oli"ureros 
de Sovilln, y con quieu siempre, por ello, conhlbowos va 
ra torio, y en lodo le obedecf¡¡mos, hnstn pnm r~ i nteg1·ar 

sus ¡mr•tos ll todos los eouscjeros que reglulnentur!Oilltm 
te nn• tocó sulir el pnsodo nfio, conJicióu que impuso 
ptun él segui r prcsidiéudonos, como dc~CIIbomos, n p<~~"'' 
db nuestros 90.tl00 hech\reos nsncirldus, COdtra :li. 76\i de 
Sevilla, y rlo nnostros ~ . 21 0 socios contrn 1 ~1 do S•\·illu, 
i 111:lui,/a su Cámara Agrico/a. 

Y si un olivnr~ro •e1•i llano, ~1 g,., ~I 110oz Aguile•'. no 
hubiese prnbovlo, habla11do e11 11omhre pt·opio y w el de 
olroe importan/e.; oliram os sHiliom¡.· que le l.obitm lw11m· 
do col•firiéndule.IL r'}ll"estnt .. ción, (Revis1a Oliros uúm ·11, 
página 2B), q11e el Sr. !:lolís no represenhtun ol senti r 
oliva rero de Sevilla, si su extremada d"biliriKd de ca rúe 
ter no le hubiese llevado n no111brar del Comitó de I>L !<~:<: 

posición a la ()limarn Agrícola de s.n•ill·•. q\16 ya heiiiOS 
dicho es el Vttlcneiunn Hues(;ll, presciu<lieudo del Couse­
jo de Olivareros de qui~ues pi'OI.."t!<linn Jos foudos que 
aquól g••st~ro; si su extremarla rnode;tia no hubiese pcr 
mitiJo salir eu In primera pbnn rle A n O relrntwlo con 
ol Presidente del Cousejo de ~1 i n isLros, <Tetleral 13~ren 

gl1er, detnis del repetido valenciaao, es po~ible q••e aú n 
fuera don Ped ro de Solís, Olivarero de S"\'Ílln, uuesLro 
Presidentt. pero mieutros Juéu tenga mns olivos que los 
demA•, más aceite quo defeu~er, más socios que los de· 
m(\.S y 1Ut\s \'otos para votar, el Presidente de la Nacional 
de olivareros no so retl'l\larli detrás de uarlie. 

l:lagn V soc1os, electorero sin votos pero 0011 ~u el do, 
hago V. !<Ocios y hognu el ntideo Con¡ot>J'nlii'O {JUOCOrrcs 
pondo a Sevilla 61l la Cooperativa li:acional, la obra m•is 
importante que h:ut bmprendido los olivareros de Jaéu, 
In ()ov,tdonga de los ac91Les (uhi cstóu ya eu Sodllu puor­
to uueslros primeros bidoues), y cuando eso boga reúua­
los, y si 11 0 tuvieran votos bastantes, que nos déu nom 
bres ellos, no Vd., quo me huele siempre a cac11buet, y 
verá !:luvilln cómo entonces .Jaén tiene corno tuvo siem· 
pre, y ha tenido nhora par" ,\ ragón y Cntulufin, la gcuti­
lczn do poner los vot.<1s u su disposición . 

• J OSf~ DE VIEDMI\ 

Con motivo del anterior articulo del Sr. Viadma, so han cru­
zado los te legramas sigulontos: 

De los seilorcs Riobo6 y Zurita, Presidente y Y ice­
presidente do In Cámara Agdcola de Cllrduba. J A I>:N ,­
El Agro A11dalut . Ignacio Figueroa, 3. Sólo nu incons­
ciente o un malvado puede atreverse a trolll.r sin mou~·o 

con menosprecio a la Cámara Agrícola de Córdoba y a 
las personas qne la rigeu, que en todo caso se porta ron 
con la corrección que exige el bueo trato ent•·e caballeros. 
l'arn la provincia do Jaóu tonemos todos nuestros respe-

tos y todo nue~tm lealtarl para rl~f~ntlor into1cs~s comu­
nes; para la grosería riel Sr. \'ierl mn, la iudigunción y el 
dcsprccio.-Jo;<i Riobuú, A nto11iu 7-urila. 

J A EN - l'rcsitkutc Cíunam Agrfcola.-TelPgrafin· 
mos .l r¡ro Audalu'l! en el tono que merece vue;.tro Srcre· 
ta lio \'•cdma, y si el prestigio de edln C!Í.mnru deprudiose 
de su npreciación, sería iudigna de t~lur constitufdl\­
RioboéJ, Zm·ita. 

Do don Luis Ztlfrn, Presirlenle tl~ In C:\mam Agdco­
la de Jaén, ni Prcsirleute do la (.;ámnrl\ de SM\' Íiia. • L{, oi­
bido lolégrnmn rlo Córdoba lamento apasionar!,\ rliscu<ión 
osuuto puedo cnlifh!R J ~O nntiagrnrin por crcnr di fer~ncins 

entre q uienes no rl~b~n t.'XÍ>Iir. Ct\mnrn ojenn ciJs~mión 

sien te pnr su• herman11s Sev illa y <.;ól'dobn el olto np•ecio, 
estnnncióu y ctiiÍ!lo con que ollns nos distiuguen. Le 
sa lurlo, L11is Y.11jra. 

Del Sr. Ilu~sco, con testación 111 nnterior. 

• Recibo su tclegrnmn de bny que 11grndezcn iufimto. 
T~nín 1uos segu1 idnd quo csa (\\ma •tt Agrlcllla, di¡¡nn 
corn p•lícrn do In do Córdnbu y t.lcmn~ ele E>polín, cm 
ojenn por completo u In fo rmo deHusorlu que emplea el 
Sr. Vie<lmn on el escrito Puede asrguror a todos los di¡; 
nos compalí~l'ns, exceptuandu al sccrd.alio de esa Cámoro, 
la ,·errladern c·onsidel'ación y afecto qu,¡ siempre le hemos 
ten ido, desenudo vivnmontc qub continúen estrec·hónrlnse 
Jc,s lnw" de compn11N'i dniO y buena o mistad que sit!ntpt·e 
nos hn unirlo. Un nbl'tlzo de su co mpulltHO y verdndoro 
11111Íg0 - Jfrre•C(I. 

~ t i enhorabuena n In Cámara do Córdoba por su 
contestación, y u o~ fulicitomos de quo In Cámara rle Jn~n. 

haciondo honor corno eicmpre n su histori tt y lenl entupa· 
nerismo, hago pübt ico que sus Vocales son ••jenos por 
com pleto n las mnuifeslnciones del Jn¡;oniuro Agrónomo 
Sr \ 'iedmn, ']UO hemos cal iflcado do gi'Osero. 

Réplica del Sr. Huesca 

A los Olivareros españolEs 
LOS ELECTOREROS OLIVAREROS 

El Sr. Vied mn, ni contestar, mojor dicho, al intentar 
contestar mi escrito nnlcdor, sigue el mismo procedi­
mient<t que en toda su actuación hn seguido. 

Afirma, con su frescura de siem pre, hechos total· 
moule inexuctos, desviando la cue;;tión a lo que se roflere 
n tui personn, como ,;i colo le interrsnra o pntliera iutere· 
su•· n los ol iva rero;. Quo soy "'ulenciano, vneltn con el 
vulcuciano, ¡·cvueltn con el mismo tema. (.}.ue cobro gas­
tos de representación como Pre~:idente de la Cá mara 
,\ grícola Que soy oleclorero de an tiguo régimeu. Pero 
Sr. Vied.ua, ¿r¡uo tienen que ver estas cuestiones con la 
Asociación de Olí vnreros? 

Estas muni[estnciones tengo uocesidnd de dojnrlas 
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contestllilas pnrn que oo vuelva mds sobro elll\8, aunque 
hngu perder el tiempo a los ('\liv .. reros con estns miuucios. 

No soy valenciano, Sr. \'iedmn, soy onciolo en Se­
villa , y si bnhiera nacido en Vulencin , en Zorago<a, en 
Jnén o en ruiti!Jniern otm pro, inciR espaliola, me consi· 
demrln tan honrado con ello, cowo lo estoy por haber 
nacido en estn hermosa liorrn. ¿Pero es que creo ot senor 
Viechna que es molesto el ser vnlouciono? Pues debo 
tener pr~sente que con ese c riterio sótil demues lrn su 
Jallo de rultum y <le buena educación, y que ctumdo so 
ocupan rnr~os como el de I ngeniero de una provi ncia y 
eo ostenta .,1 do VOCH I de una Aaucinción Nacional, o se 
puede escribir de las peo·soooes en tonos ulgu deRpectivos, 
por snponodns (aunque equivocndumenle) uacidu~ en una 
región espoflola, que sólo honra y glooin ha dado 11 Es· 
pnnn en todo e sus ron ni festncionos y sobre todo on su 
ndeluotadf•imn ogriculturn. En eso región puodo adquirir 
et Sr. \' ieclma muchos cosas que le hacen fulta. 

Poso luego n si coloro gost.>s de represeutnción como 
P residente. Los nsn nlos ole las Cámurns Agrícolas son de 
resolución porticulllr ole sus Vocales y de la aprobación 
dol Sr. Dircctoo· genero! de .\griculLum. Los Vo<"nles do 
la Cámara ¡\grlcoln de Sevilla, que t-stoio muy por enci· 
mo det Sr Vicdmn, hnu acordado lo qoe hu u estimado 
mejor, y lodos los Sres. Directores de Agricnllurn y l\Ji. 
nistros correspondientes, hnn aprobado lo hecho por tu 
Cñrnara Agrlcoln <le Sevilla. Pero me voy a per mitir hn· 
cer uua preguntu: ¿cobrn e l So·. Viedmn loR gastos de 
v injo y dietas que pogn In Asociación do Olivnreros, muy 
lógicnmcnte, o sus Vocales por los vinjos que hacen a 
Madrid, cuando van n J unta? 

Que si tengo o no votos, no me be preocupado do 
ellos omnca; me han elegido los agricultores sovillnnos 
parn Vocal d~ lA Ctl ronra y tengo, lo que más estimo, In 
considoroción de toclns lns persouuli dndes sevillanas en 
ol campo de su .. gricnltu ra que, como Vocales integran 
la Cl\morn Agrfcola y qne vienen honrá ndome con el 
cargo de Pr€sidonto de la misuo" desde et ano 19 1!), fecha 
do su constitución como entidad oficial proviucial y a u· 
~~riormento cuando fonoionnbn con ca rácter local otros 
p ocos anos. 

Tiene In Oámnra Agrlcoln do ::icvilla, ndemtls, non 
estrecha unión con todas lus de Espnfla y muy portien 
laronenle co11 las andaluzas, eutre las que está In de Jaén, 
cnu In que loemos colaborsrlo siempre muy uuidos cor· 
dinlonente y pensamos seguir colnbornndo, aunque le 
molesto ni Sr. Viodma. 

No debe extmC\nr, por lo lnnto, que las ruani festn· 
cioncs del Sr. Vicdwn refereutes u mi modesto pers•11o11 
como Presidente do In Cámara y particularmente, sólo 
me ooeretcnn et más completo desprecio, considon\ndotns 
muy propias de ót, aunque impropias do no caballero. 

Pero dejemos estas minncias, tnu chicos. como po· 
r¡uono os el espfritu del Sr. Vied mn ol trntnrlos, y quo 
n arlu tienen que las relacione con tn cuestión de In Di· 
recliva de In Asociat-ión de Olivareros. 

Niego el Sr. Viedmn que, fnttando 11. In verdad, to­
mara nuestros uombres pnrn In elección rle 1928. pues In 
demostracióoo es lllllY senciila; yo o pelo a In uabHllerosi· 

dad del Sr. Presidente de ta Dipo1tación de Jaén eu aque­
lla época (que creo ~ra D Diego La monedo), pnrn qno 
diga ~i PS o no cierto lo que h~ publicado dol Sr Vicd· 
ma, ~ohre sus habilidades electororas, pues el hecho del 
telegrama me to comuuicó dicho senor en el Jlotet do 
Romo ~n ~lndrid, delante de nlguuos amigos, el día antes 
da In elección, cxtraliándole que metieron al Sr. Yunguas 
en dicho asunto, a pesar da ser dicho senor representante 
de l:t pnl!ticn del Sr. YanguHs en .Jnén. pues tenía la se· 
guridnd que esle ¡afoor rechnzH rin dicbHs huhilio!H<Ies. 
Que ooo he hahln<lo cl11ro en lo que dije ante el Ouosejo 
Directiru de la Asoci•ción. pues que digan todos los. 
Consejeros, ~i toa y ulgnna diferencia en tro lo publicado­
por mí y lo r¡ne rle po1 labra manifesté: que dignoo si de· 
sautoricó ni So·. Vieuma o nó noto dicho Coomjn; creo 
que empleé hnstn las u>ismus pnlnbrns que be poblicado. 
Esto es lo intorceomto, como tnmbi~u lo hecho posterior· 
ruente, 6n la carla Circular que publicó El Pueblo Cató­
/ice de Jaén, el día 23 del J>asndo julio. 

También es incierto cunuto dice el Sr. Vi•dma que 
onnni(estó el Sr. Muo1oz Agu ilnr eu In Asamblea del rlía 
31 del pasarlo onnyo. 

El St. ~ luOoz, tw dijo, como le atribuye el Sr Viod· 
ma, que hublabo en nombre de importantes olivareros 
sevillanos; esto es fulso Sr. Vicdma y no se puedo fu ltar 
a la ''erdnrl con tanta frescura. En el neta que publica 
Olivos uo"oonero :U consta to que manifestó dicho senor 
Mufloz, y ni poo· asomo apaoece que el Sr. Munnz dijera 
que hablaba en representación rlo importantes olivareros 
sevillanos; di jo que hablaba en nombre propio y de al­
gunos olivareros; lo de se,•itlnnos lo ha inventado el senor 
Vieclma, como también ha iuvcntado ¡>oniendo en bnca 
del Sr. Mnnoz lo ele q11e el Sr. Solis tlO representaba el 
U11lir olivarero scviUa11o. La mismo revisto Olivos, nú 
mero 41, que cita el Sr. Viedmn, demuestr~ ta falsedaol 
de cuanto dice ahora. En la pagina 299 se demne.<tr& 
que el Sr. ~lu!loz no ostentaba representación do olivnre· 
ros sevillanos; all í es!An detalladas las delegacionee y no 
aparece el Sr. Muüoz AguiJar con ninguno; nn es que yo 
lns considere necesarias, pues podía h11blar, como eren lo 
hizo, en nombre propio con sobrada pcrsonulidud y oo1 
nombre <le nlgunos de tos presentas; poro no iuventc ot 
Sr. Viedon·a palabras que no dijo el Sr :\IuiíQz AguiJar, 
ui quiera justificar con el nombre de elle senor las faltas 
u la verdad que él comete. 

El Sr. Solís ha representndo siempre el sentir rle los 
olivareros scvillnr.os; one atrevo n afirmar 11 ue el 99 por 
ciento estamos cou(<>rmes cou su criterio y tenemos plena 
confinnza en su corrección, en su claro inteligencia y gron 
com petencia en todo lo relneiouado cou nuestra riqueza 
olivarera. 8sto ee demuesLrn con tos detegncioucs que 
obran en nuestro poder firmadas por olivareros asociados. 

E u In Asamblea de 31 de mtoyo, hice las mismas mo.· 
uifestnciouos que por escri to he hecho posteriormente; 
nlll estaba el Sr Viedmo; nada contestó ui por ello se 
molestó oi pidió In palabra para aclarar; ahora, y cuando 
se ''é aludido cou su nombre eu la prensd de Jaén, es. 
cuando desea justificar sus hocbos. ¿t.;s r¡ue cntoncPs no 
eran los mismos hechos que luego se loan referirlo, o es 



qne se co11fiaba en que uo llegara a noticias de los oliva· 
rcros do Juén, lo que se ha reulizado? 

La Cámara Agrícola do Sevilla, bn contribuido a los 
gastos del Palacio del Aceite, en la Expo8itión JIJ(-ro· 
Americana, con t:UARE~TA ~1 11" PESb:TAS ro111o 
también C011Iribuyó 0011 otrn cifra igual 1>a1n lo~ g~st••s 
{lel VI[ Congreso lnter11nciounl de Oleicu ltura, cclob• a•lo 
e11 Sevilln el ailo 19:l+, clom~strando con ello el mterés 
que esta rama do la dquez 1 espaüola "'"rece. Las perso 
nas que hu11 {(lr ruudo el Comité del Pnlacio <Id ,\,·eito 
son las que el Gobiotno, en uso de sus íJcultarieo, ha 
creído conveniente nombmr, ~Landa reprc•ent"d" In 
Asociación de Oli vuret'•'S da E<palla por su l're.identa ~l 
Sr. Solls y el Vocnl D. Juan Vazq11ez do Pablo, la Aso­
cinción de Exportadores por el Sr. !barra, 1'1·esi le11tO Je 
Jos mismos, el Comité de la Expo.<ición Ibero A 11101 iCJIIUI , 
por uuu de sus \'oct~l es, t.l Sr. D"lgudo Brackombu•y y 
por el qua suscribe c~te e!crito, que sin t[tulo para ello 
el Onbierno lo nombró; siendo tan íal•o. como to•lo lo 
.que dice ol Sr. VierlmH, que 61 dicho Comité fuarn la Gá 
J.nnra Agrícola. 

Los feudos con quo •e hn nutri•lo este C•11nité y el 
de Barcelona, (pues por lo visto lo de BJrcclou!l está bten 
y lo de Sevilla mal pura e: Sr \"ie<lmo), son J•roccdeutes 
.de todos los olivareros rle 8-psnn, pues esos foudos tie 
neu su origen del impue~ to n In Pxportación, el cuul codo 
parle el Gobierno n In Asociucióu; ASÍ es qlte no tengu· 
mos lo preleusióu de que son exclusiv•mente <id proco· 
dcncin de los Asociad •s, sino quo teuemos que recouocer 
que su origen es delllceite de todos los olivareros esp>l· 

no les 
liemos procurnuo que los extranjeros vieron y pro 

barnn que los aceites ospnn oles no oUun mul, qnu cuanto 
.con ello se coudimo11tnba re•nltnbn agmdublo y muy sa 
broso, y tenemos In suti~f3cdón de que solo el o~ius ha 
merecido de infi nidad do perso11ru<, cuAnto alU se ha he· 
cho, sobre todo de los americanos a lo• que tnny espe 
cialmenle invitaba el Sr. Salís, por estimur que sieudo 
nuestro pon·euir A•nérica, debinmos extreuwmos en 
atenciones cou lo8 naturales de aquellos pníses, pnru que 
llevaran a ellos la impresión de que nuestros aceites 110 
ero u postileutos, como les •lecían al¡:unos extranjero; que 
tenía o interés en desacre<litur nuestra producctón c,J, íooln. 

8n la Asamblea última m•nilesté, contesta11do al 
Sr. Vnlen~ucla, que estimuba perfectí~imo el d~recbo do 
J•én n nombrar todos los vocales de lo Junt•, si paru 
·ello tenia los votos; nadie ha dudado de este derecho, lo 
oyó perfectamente el Sr. Viedma, nsí es que t lalsrde de 
los votos que dice tiene, está reconocido por roí No es 
eso, Sr. Viedma, no; hay que mirar rso asunto con más 
inteligencia y menos pasión. Los votos los Licue Juéu, 
nombra a quien quiere, conforrn~, pero Clllouces la Aso· 
ciacióu es de Juén y los Vocales de la Directiva repre­
sentan Jaén, pero no ~e puene decir qu6 habie"do cam­
.biado impresione.• wn los ekme~~t<JS reprucP~Ialioos más 
imporhmtes de la riqueza olivarera de Jaén, Córdoba, Se· 
villa y &tremadura y demús re!Jio11e.< oleicolas y de acuer­
. do co11 los w11sultados. 

Que yo le huela al Sr. Viodm~ a cacnh uel, es una 
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gracia tonta. Por su• ootos el Sr. Yiedmn hn~e t iempo 
m o lnwlc o JilCBntnrillndo, po r eso cuando lo veo me lapo 
la nnrit y oscu po 

Y termino como en el anterior nrHoolo. 
Digan los ~t.•ilotdS \ 'nleozuela, D!sz dol Moral y Be­

novi•ico el nombre ele los elmtl'f~ÚI.< t·c¡n·esculatiuos mns 
im¡¡oo·tmrlcs de Sevilla cm1sultados y que han estado de 
ncucrrlo. con In cnndidtii Urll que hao propuosto. 

El Sr. Yiedmn no contC3tn a estn pregunta, quo es 
lo esencird y el funrt.uuenlo da todo mi escrito, y cuouto 
atribuyo al seflor ~lunot AguiJar, queda demostrado que 
e~ in<·ierto, s~gún so COll1pruoba en el acta de lt1 AFam­
blett ü li,·Rrern d..-1 31 do moyo próxi111o pa~ado, publicn­
du en "! número -l l do lo llevistn Olivo,. 

J OSÉ H UESCA 
Sc,•illn, septiembre de 1930. 

DOS ESCRITOS NOTABLES 
defonrl1endo volientomonto el maít. nRciolllli, que intcro· 
snn no solo a los p roductores do mníz en Andalucía, 
si no u lns de trigo. 

Muy bien por 13ilbao. 

Escrito dirigido nl Sr. Su t..&ecretnrio clel ~ ! i nistorio 

de Economía Nacional. 
Los comorciautes de ceroalos do 13il t..ao, enterados 

de In iu\'itncióu q ue hace el GobiNuo ou In l{eal Orden 
uúmero 327 del :\linisterio de Ecouomla NncionH I, de 
fcchn ~ó de Ago~tu, a emitir iuformc pnru si conv ieno 
at!o plnr las delonuinuciones o quo se r~!icro la nota 8•1 
bia, •lfvclt\ o In ¡:¡o rti rln 1 3-JO d ~l Amucel do At! ua uns 
(importución con d01echos mlis reducirl oe tJ UO ol soflulado 
en In partida), se pen 11itou foruwlur las siguientes obsor· 
vucinneq: 

PH 1 ~1F:RA. Que por ley da 19 de J olio de 192fl, quo­
clnrou s&11ulados en 10 posclns oro los derechos arauce­
ludns para los 100 kilógrtnnos de mnír. iwvartnda. 

S ICGt:NDA. Que on virtud de ostos derechos ur·:mce· 
Indos, el maír. de producción ua(;ionnl bn adquirido pre­
<:io~ r1ue oscilan enlrt~ las 47 y 4 pesetlls los 100 kiló­
gtamos, puesta la tnet·cancia en los puntos produclorC3 
da la región audnlu~s, y a cuyos citados p recios se han 
hecho compraN por casi todos los eomercinntes do Espn­
na qnc o dicl•o comercio se dedican. 

'l'ERCERA . Normo. de seriedad de todo buen Go­
bierno debe ser el mantenimiento de iolangibilidaJ del 
Arancel, que debe permanecer inaltornblo no solo frente 
a las exigencias de los Gobiernos e.xtraujeros sino t.am­
biéu anle las do los interesados eo su rebaja , hasta tanto 
que el Arancel no sea revisado por los procedimientos y 
fo r malidades establecidos. Esta norwn taxativamente ex­
presada eu la Base tercera, cuando dice: •Queda prolli­
bido que se conceda u {ranq nicias ni rebajas e u los de re· 
chos do Aduanas para los servicios del Estado, Ferroca­
rriles, Obras Públicas, Provinciales o Municipales, Esla­
blecirnionlos de Beneficencia, Induslri11s, Sociedades ui 
po.rliculares, de cua lquier clase quo sea u.• 
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Oabe enle u<lerd!l po r Jo tnnw, a la vista rlo disposi· 
ción tan l'ia r$1, r¡uo no porl11in nunca modificarse sin la 
intervonci<\n rlo las Corte~ , los derechos oru ucelnrios, si 
hctJtOs <lo ser respttuosc.s cou la Constitución e~po líola. 

Cl" A I:"PA. Sorpreuile qne en lns mom~ntos actuales 
en qne se va a e(~ctunr In recolección da nna cosecha, In 
m1is abundante qne ha connCido l>t región audaluon y n 
cuya intensiti<,Hc-ión de cnltivo hu prodigado el Gobierno 
su má~ sulkita protección, utorgn nd o premios, se pltmtee 
unn mformución inoportn••n quo Cl"()ll In desconfianza y 
el desaliento do los que a este cu ltivo se pensaba11 de· 
di!'ar. 

(¿(IINTA . Los precios actnales del m~iz exlrnL1jero, 
corn·~pon<len ,, los m:'1s bujc.s regi•trndos desde hHCC más 
da iO ailus, pur lo que los derechos dol J\ rnncol de 1 O 
p~setlls oro son co mpl eta mente necesarios pnra la defen· 
ea do lo compotc11cio que el rnnlz extrm•.iero pueda hucet· 
a los pienso~ nociunoles. 

Sl~:\:T.\ . Q.ue est1\ reconocido que l11 cehndu es uno 
d e los piensos sust itutivos del m,.¡, en lu alimentación 
d!' engorcl" rlt1 los >II>Íill:ole8, y que siendo su cotización 
a ctuul en los centros ¡Jroductores In do precios do z¡; a :lS 
poactna los 100 kilclgr¡; mos, rosultn d n con In re bnju de 
Jos rl orec hoa del ntulz una uuevn depreciuriéu en Jos n~ 

petidoa preoios do la cebrtrla , que httrín ruiuoso su culti· 
vo, causando enormes perjuicios n los 11gricultores es· 
pulir•lc.•. 

s¡:: l'TDIA. Que el engorde de cerdos en las 1egiones 
do Lovnnte y Cutulu tln, se reuliw con an imales im porb1· 
d os lu mayo• fu do lu r~gión gxt•·cmenn. So ni ega por los 
q ue a cstu indu•trin se dodicun, la necesidad del mafz 
parn sn nlime••tacióo, ol vidando sin duda que es mucho 
más económico el engorde de los misulos en In propitl 
regió n Exll·crn~li a, donde existe unn prime ra ma teria de 
piensos cuul la c&huda (exclusiva de esn ulim entnción en 
dicha rt>gión) n precios que no remLnlerRn debidamente 
el cnl tivo de la misma. 

UUTA V A. Es iuco1.npronsible In iu(ormnoión a la 
que so refi ere lo R. O. núLDero 327 del WnislHio de 
EciJnomfn Nnc ionnl, cuando precisamente la núU1ero 3t6 
del 1uismo Ministerio e igual fecha, d fu 25 do Agosto, 
di>- pune un su pn1-le exposilivn r¡ue: c .. el Gereal que en s11 

caso .~e impnrle ha de t·esttllm· a uu precio en 11ada pf:rj,.. 
d icilll (1 los qr1e l1Cl1wl!lletlfc rigen ¡uwa el mai11 y los pitn· 
sos 11 acionales ... > y como el del mníz onciour;l de In p16xi 
mn cosecha a ndaluza es de 47 y 48 pesetas, es evidente 
que no puede admitirse ninguna rebaju de los derechos 
nrnncelurios si n pérdida impo rtante, tnnto para los inte. 
reses agrícolas como p~ra los de los comerciantes que al 
nm1•8ro del derecho ernnceln rio hau reulizado adquisi­
ciones tlo esta mercsnclu. 

Bilbao 4 Septiembre de 1930. 
Sr. S ubsecretario del Ministerio de Economía Nacio­

nal. i\lndrid. 

Escrito dirigido n los ltnst rl•imos Sol1ores Directo¡· 
Oencrn l rie Co mercio y Subsecr.,tnrio del Ministerio do 
E couoculu Nacional. 

limo. Sr: 
L~s cnsns de comercio que suscriben, importadoras 

de mHÍ'l., establecir!ns en Bilbao, enterados de las maní· 
fe~tnciones expueetns n V. 1 por unn comisión de impar· 
tarloc·es de mniz de nl~lntos puertos c.spnt1oles, entre ellos 
el do 13il bno, en la visita rentizndn el df,, 23 del prcsente­
lllPS de Septiembre, para pedir In rebnjn de los derechos 
nrancelnrios del n1aiz, segúu In referencia rle la 1'1·ens ru 
qtre t ienen el honor de adjuntar, cumplen un deber d& 
verdade ro po t.-iotismo ni bace•· re~l¡etuosnmente presenle· 
a V f , co mo ampliación ele nuestro telegmma del día. 
24, lo signientA: 

Q•Je no es cierto qt~e aplicándose al mniz qun se itn· 
porte el derecho nrnncelario de lO pesetas oro que seOnlru 
n uestro Ley orBncelaria, resulte dicho artículo u un pre­
cio inaseq ui ble pon\ el coosmnidor, pues clndo t i precio­
actual rlel moiz en los mercados extranjeros no resulta 
este pugnnci C> In totnlidnrl de dern<·hos n precio superior­
al de -lil pesetas los 100 kilógramos. 

Que tampoco es cieno que las compras efccltt>lrl ns. 
por d ichos im portadores h11y~n si~o rcn li·t.a~os portienrlo­
de promesas hechns eu el ~linisterio de Ecouomin, y~t 

que lodns cll~s lo han sitio con nntcrioridnrl n lA publica­
ción del R D de levantomionto de In prohibición de im­
porta r mal'l. y la R O. nbriendo una información para­
aq uilatar si procede o no la rebajo de los derechos nran · 
cela ri<>s del mol%, como lo pueden ntestigunr lns fecha!> 
de los respectivos coutrnlos de compra, efectuadas por 
d ichos sei'lores imporl.aclores. No uece~ i tarnos cousnrar 
fuertemente lu afi rmación de promesa do roblljn do dore· 
chos que at ribuyen al ~ l ini storio de Econornln, pue~ e~ 
con ten ido de In }{ O. número 327, dá el mentís más 
nbsoluto n estn afirmación, y ya por el mismo ~l i nisterio­

~e hará pública la réplic11 que semej~nte nlrevimiento­
merece, si no se qu iere que el prestigio del Poder Públi · 
co su [,·H menosCl\OO y pn•da coucebirse In sospecha do 
qne In iDfo•·mación pedida ha sido un papel mojado. 

U icen que la in formnción ha puesto de manifi es to­
la necesidad do In importación. Esta declaración, no­
es la finah ilad de la info rmación. ni rer.a cou al problema 
plnntoado, puesto que ya ha sido levantado la prohibí· 
cióo de importar; sin embargo, uos corresponde hncerla 
resulta r por que ¿rle dónde saben estos seíiores el resnl· 
lado de la misma si el propio ~1iniste r io a nadie ha CO· 

m LHlicndo dicbo resultado? Debe a nuestro juicio el Mi­
nistro abrir unr1 información pnrn averiguar de dond& 
!Jan salido esns noticias o ei por el contrario eon comple­
tamente caprichosos. 

Nosotros abrigamos la seguridad de que salvo e~ 
parecer de dicb_os importnclores, agentes o delegados la 
mayoría de ellos de las Asociaciones de GAIIIHleros, eL 
resto de los importadores, con lodos los productores y 

11gricul tores de la Nación, coosideran como el mayor d& 
los ri ispn rates rebajar los derechos nranc•larios al malz. 
extranjero, en el momento de edar recolectáodose et~ 

Audulucln la mayor cosecha conocida de m11iz y próxima 
n recoloct"rse In también aumentada producción de la 
región a ragonesa y provincia de Léridn, con el excepcio· 
nal resultado que se espera conseguir en las regiones g11-



llega y a:.turiano, y con la cosecha más grn ode de cebado 
obtenida en Espana. 

Ln sola importación dd las pri merns partidas de 
m&íz extrnujoro, después de pagar la totalidad de de re· 
ellos arancelarios, hn hecho que el maíz de Andnlucfa 
que comenzó cotizándose n los precios do 47 y 48 pese· 
las los 100 kilógrnmús bordo Sevilla, hoya descend ido 
basta alcan.,¡r hoy los de 40 y 40'50 pesetas, sin que 
puedan hallar comprndorvs ni a estos precios siquiern. 
Si se rebajaron los derechos es inuegable que Jos p1·ecios 
desceuderían nuevamente. 

Con las imporlaciones ya realiz¡¡das de maíz y los 
que se esperan recibir en breve, se ha producido un al· 
mncennmiento excesivo de maíz en los puertos, y los 
hechos podráu demostrar hosln donde alcanza a supl ir 
dicha importación el molr. nocional, pues debe tene r~e 

muy en cuenta, npnr!e de 1~ c:1nntia do nucst t·n cosecha 
de maíz, la obundnncia y uornlurn de loe cebadas na. 
cionoleP. 

Vemos bien clorn In situación lle los importadores 
qne visitaron a V. J. pnr In baja del maíz experimentada 
eu los mercados exlrnnj~ ros, quo en Jos momentos ao· 
tuales alcanza mayor proporción que oplicoudo n sus 
compms In mitad de los derechos arancelario~; es decir, 
que el precio n que adquiritron ellos el mafz apl icándole 
uu derecho arancelario de :i o 6 pesetas oro, quo nsegu_ 
rnbnu s.J impondría a dicho articulo, resulta todo vía SU· 

perior ol precio actual delmoíz pagando lu toU!Iidad de 
derechos oraucelarios. Sin duda alguno, que creyerou 
conseguir sus propósitos de rebojo, contando con Jos on. 
tecellen tes de la época de In Dictadura en que se dirtoron 
disposicinnes descabelladas de tasas, cupos, repartos , 
pri vilegios de im po rt•ción, prohibición de la mismo, y 
que la mayorfa de ell•s dieron lugar al establecimiento 
de amiguitos y amigotes de Jos gesto re? de la Asociación 
de Ganaderos, única ~u tidad vordaderameute mangonea­
dora en esta cuestión dol maíz, cerca del Gobierno rl e la 
Dictadura, y que demostrnudo su incapacidad para ad· 
ministrar di rectament~ el mal1. que pudiornn importar, 
recnn ió nl uombramien to de representautcs o Mlegudos 
en varias casas de comercio, concediéndoles privilegios 
irritantes, con dono evidente no tan solo de In dign 1dad 
comercial sino con desdoro de la libertad humuua, y obli­
gando a elevar ~scl'itos de protesta por todus las Cámaras 
de Comercio y eulidades mercantiles de In nación. 

No pudo ser más nefasto esta polfcica interveu.:.io· 
nista, coutrnrintoda ella a la Ley universal de In oferta y 
demunda y que en la práctica sirvió para crear favor ilis· 
m os y negocios poco cnufesables. Repásese la legislación 
adunnera de casi todns los paises y su observará que el 
principio que imperu en la importación de productos 
agrlcolas siwilares a los de producción nacioual, es el de 
imponer derechos altos en los allos de buena cosecha eu 
el pals y derechos bojos en Jos dv cosecho deficiente, sin 
establecer c1.1pos, ni castas tle ciudadanos por el oficio a 
que se delliqneo, pt1es a lodos los cobija el suelo espnnol. 

E~tas son las observaciones que coo todo respeto 
nos permitimos h'acer a V. L, en la seguridad, de que roa: 
!izamos un bien nacieual, al oponemos en los momeutos 

¡,reseu tes 11 que se eoncl'dn n nadie nioguon rebaja aran­
celaria en los derechos dt>l malz y que el tiempo se en · 
cargará de demostrar el fundaweuto de nuestras afirma· 
cioues. 

Dios guhrdll 11 V. l. muchos atlas. 
Bi lb110 2;-J •le Heptiemhre de 1930.-Diego Gnyri, 

Vi1.:eule SuArez, Landa y :l.ahaln, Usouiaga y Compailia, 
.r ua u Lecnho, Publo Larrinaga, Pablo Bilbao, ~~mili o 
Hílscooes y Domiugo Olavun·la. 

COSAS DEL CAMPO 

La con lribuc ió!: sobre las edificaciones 

en los predios rústicos 

l~ xi>-ten vigentes unn ll'y del C.llastro y uu RegiR· 
rnenlo que regula sus se rvicios; en uno y otro texto se 
ex presa d .. 1nanera ch~ra y terminnnte q nt~ los ed ifi cios 
que cstéu ouclnvncios en las lineas rústicas y que se des­
tineu o la explotació n de tal riqnezR, qnedon excluidos 
del C.:atnstro urbano pnm Jos efectos tributarios, y que 
solo se cntalo~:ueu n los fiucs do cstndf~ticn. Estos pre· 
ceptos son clarísimos y col.lcuerrlan perfectomPnle los 
artícu los 37 de la Ley y Lf> 1 y 1 ó2 llel Reglamento; pues 
bi11n, a pesar rl e ello, los propietarios a q11ienes afectan 
tales disposiciones, andnn de la Ceca n la Mecu sin con· 
segui1· que se le recono·lca el derecho de ser eliminn>'los 
de lns listas cobralorios. 

Pdr.;ce quo o un do las dificultados con que tropie1.no 
los fu nciona rios reprcseolautes do! Il'isco, es la do poder 
precisar si los ed itlcios están o no dedicados en su totnli· 
dad 11 la explotoción ngrf.:ola, y, ou la duda, optan por 
desentenderse de las proscripcioues que los consideran 
psrte integro nlc do! pred io rt1stico, y los dej an sometidos 
a tribulación como u rbanos. Lu in frin gida regla, no obs· 
t.aule ser la máxima !liH:toriHlCión d~ la justicia, costó un 
L1·abajo enorme el llevnrla n la cGaceta•, y después de Jle. 
vndo, no os chico In pc•·egrioacióo que se sigue paro que 
no resulte letra muerta. 

A las cnsns de campo so les viene cobrando dos o 
tres veces In contribución. Las características de un pre· 
dio; sus valoraciones eu veuta y renta, y, en definitiva, 
su clasificRCióo y fijeza del líquido imponible, no son aje· 
nas al hecho de que tenga o nó casas de labor pam los 
enseres y operaciones, y además, vivien da para el duello, 
colono o eucargado, que dirija la explotac1Óu. A cada hec· 
lárea de terreuo le pertenece una parte alícuota eu los 
beueficios que representan tener oficinas, y por estimarlo 
MÍ, se les aeigoan clnsiflcacioues más nitos que las que 
requieren mayores gastos para su cultivo; o meuos que 
se les aplique el sistema que se venía aplicando a las 
huertas: a la qlle regaba con agaa de pie sin teuerla que 
elevar, se le seOalaba un líquido imponible inferior al 
que se le fijaba a la que para disrrutar del riego, tenía 
precisióo d e npRrAtos, y un gasto coutfnuo de fuerza para 
extraer el agua de Jos pozos. La teoría era la siguiente: 
la huerta con bomba y motor, producirá menos que la 
otra, eso es iodudnbl(.'; pero como este cnpital se calima 
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como más riqueza en vez de como un grnvlimen, de aquf 
parle la iclcicn do aumentarle In contribución. Y si unu 
fi nes no tiene casa y la3 labores se hacen yendo y vi· 
uieudo diariamente n &lla desde unos ki lómetros de dis­
tancia, el tiempo perdido en el camino hny q ue oumeu· 
tnrlo en) un las y jornales; y yn e~ tamos dentro de In teo 
ría do In louertu; a más capital paru lutcbr producir, mlis 
tnbuto, ounque el agricultor so entregue. · 

Ya hemos dicho qu e los técni cos uo se atreven a 
opinar svbrc si una casa de campo con determinndns 
t;llncliciones debe considerarse o nó oxolusivamentc dedi· 
cuda a la explotación del cultivo; y para no pccnc· pot· 
cart11 de on>\l!, ,·iene rigieodo en la práctica, ol que solo 
una cuaJru, un pajar o una znhu rdu, puedeo coosidcrnr· 
ee oo sujoto~ u tributo, sin tener l""esente que una vi­
v ienda, utin instalada n todo lu¡o (os un ejemplo) eu uo 
cortijo o eu uu olivnr, ni puerle ui dobe estimurse como 
llll recreQ, cuando ni cerca ni lejos do la finca ex istn otc·o 
objeto ni otros móviles que indu~cnu a vi vorlo , más que 
e l de vig1lor y dirigir las opemcioues. ¿Que el sellar dejn 
el palacio clo la ciudad y qnicre regir su cam po en las 
teUlporntlu~ .nas preci~ns, ~io echa r ele menos et cuarto 
do bollo? ..-\ ese senor que lo den premios y hooores para 
quo cunda el <'jemplo Podernos oH rUl ar, que, por regla 
genero!, es una rllre'l.o el que no so mejore n lns habita· 
ciones dtl In dopemloncia, cuando las dol duufio se edifi · 
can relntivnmooto suntuo~ns. 

Hoy q uo teoo r prcseute tucnbi éu, quo, cunndo una 
[olllilia se trosludn ol cocupo, no al quilu la casa que deju 
en In poblnción, sino que la cioc·ra h•sla que vuelve , sin 
quo por ello le rebnjcu las to-ibutaciones. S i el valor d e 
los odillcio3 elova el tributo do las t i~rrn~. y los cuidados 
do In fiuca exigen la presencia del dueño viviendo eo 
olla lemporn!meule, d6jando otra casa deshubilaua, ten· 
dromos yn tros cuotas sntis(echas a l Tesoro por u u solo 
concepto. 

Lus Ctírnnras Ago-lcolas de Sevilla, Jaco y Oórdoun, 
liouoo solicitado del ~liuistro de Ht~cieoda, quo ~e cum· 
plan las preFcripciones IPgalcs de dPjar excluidos del 
pago de contribución los e>dificios existentes eu los pro­
dios rústicos; pero In cosa, como todas las que afeclt\o n 
la Agricultura, va muy despacio. 

AN:!:ONIO ZURITA 

EL PROBLEMA TRIGUERO 
Del Heraldo de Aragón , que es uno de los periódicos 

oapallolcs que esta siempre alerta para defeudet· los in te· 
rosee de la Agricultura, toma mos el siguieote articulo, en 
el que se descubren de una manera cla ra y terminante, 
Jas inteuoionos do los llnrineros del li toral: 

IMPORTACIÓN DE TRIGOS 

Una nueva maniobra de la harinerfa 
catalana 

En nuestra última informncióo de Mercados agríco· 
las, aludíamos u In nuova maniobra de In harioerla cata· 

lana para i roportnr trigos extrauj6r<>S. Sabfamos bastante 
antes que algo so iotontaba on esto sentido, pero, juzga u­
do que el propósito era absurdo, nos abstuvimos do relle­
jarlo. Pues, absurdo y todo, se insiste en lograrlo. Es pa· 
ra caerse de espa ldas. 

Poro, di rá atónito el la brador: ¿es que ya no estábn· 
m os salvo de ~e peligro cuando, como ahora, no hay 
razón, ni siGuiera discutible, ni pretexto para volvor a las 
nodndus? ¿Es quo no ha sido suficiente lo lección de la 
Dictadura con sus extrana3 y sospechosas admisiones de 
grano oxtroojcro? ¿Es quo no ba obrado su efecto la ex· 
periollcia de la 1 u ion ceronlistn, y el consiguiente quebrun· 
t{) ele la econocnfa nacional, coo esl8s importaciones ani· 
quilncloras de la principRI riqueY.a 11grarin? 

E l labraboo· no \·oh·erá de su asombro; pero lo ciorlo 
es q ne Al peligro existe. Esta misma semana nos lo ha 
cunfi rmado la cautela de un caract.eri ~ado industrial del 
litoral con quien cambiamos impresiones sobc·e el terno, 
apro\"ecbando In ocasión de su presencia en í-:arogozn con 
motivo de las fiestas. 

Sin confirmamos abiorlomenle que ya los i rn p~rln . 
doros han lo echo gestiones y que están resueltos a prose· 
guirlns, d enegaba sisternáticamonlo los argumentos qua 
oponía mos a la evidente ononslruo"idnd do talos importa· 
cioues, no sólo eu el preseole, sino eu fechas posteriores, 
qua pua ie rno disimular el cinismo de la pretensión. Saca­
mos la impresión de que n ello se va y, por tanto, hny 
que dejar o ir el alorlo, ni to y soo:oro, pam que nadie se 
llamo o engaoo por la sorpresa. 

Subido es de todos, incluso do las personas más ale­
jadas do las uctividades ngrlcolas, que, recogida la última 
cosecha, q ued11u, sobre todo eu muchas comarcas caste­
llanas, importantes existencias de la cosech11 noterior, n 
las que no ha podido dnrse salida, u o obstnnto el gran 
esfuerzo realizado para movilizarlas. Son trig~s de media· 
na calidnd. Con la importación que se trama, qu&darínll 
sus poseedores cou donndos a retener uu proclucto siu va· 
lor alguno. 

Los trigueros castellano-leouos~ s. que desde hace 
t iompo vienen realizando hermosa y tijemplar cruzado, 
pródiga en actuaciones. en asambleas, en poticiones al 
Poder publico, suscritas por magnos actos de ledos sus 
corporaoiooes y entidades oficiales y pri\•adas, podrfan 
pensar, si se les abandonase contra las maniobras de la 
fabricacióo calalaun, quo ya no les queda esperanza en su 
propio terrollo. 

En cuanto a los corealistns aragoneses, la admisión 
de trigo extranjero es todavía más nociva. llieu lo ~aben 
por amarga y dilatada experiencia. Poro ahora se da una 
pnrticula o-id nd descoucertnnte que, de prevalecer, soda In 
ruino do lus zonas trigueras de la región. 

.Porque, en efecto, no sabiendo como cohonestar la 
fabricación del lilorol sus ¡Hetensioues, aduce In mala en· 
lidad del trigo c~sechado o invocn-¿es posible que a este 
extremo se haya llegado?- las necesidodes de lo pastelería 
y confitería barcelonesas para snrtirsede la mejcr harina. 

El mismo diablo eoo eetos especuladores de los grau· 
des negocios. ¡~1ire usted que invocar la golosonerfa del 
g rao pueblo barcelonés, a quien en Aragóu tanto quera-



mos! ¿Es un pueblo do Gargantúas prendado de In dulce· 
dumbre y aderezo del arto e invenciones reposte riles? 

Pues si esta exquisitez dal pala <l a¡· do In grao ciudad 
explica la maniobra importadora, podrinn habérsela abo· 
rraC::o los opulentos comerciantes cerenlistns catalanes, 
porque bien cerca, aqul, eu nuestras provincias aragt>ne 
eas, coliudoutes todas con las de Cntaluno, tienen a In 
mano el trigo que ptH'ecen necesitar ¿Parn qué buscarlo 
más lejos? Y nuestros trigos monogrino• y cir1cov•ltouos 
nada tieuen que euvicliar a los manftobas, pongamos por 
ejemplo; cuanto máa que este nflo, peso a decepciones tu· 
<·ates, no eSCI\seoo. 
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Y entre tanto, las cebada~. lns avenas, el maíz y los 
roefduos de In hari nerra y nt1estro riqueza olfal [erH, tienen 
escnsn salidn y ae entizno depreciados por obra de las icn· 
portncioues de los granos de pieu•o <ie toda clase y do 
todos procedencin~ . c¡ue ee estAn efectuoudo. 

¿Vn a perseverar esta polfllco suicido? ¿Uómo, eso 
mini•terio de J<.:conomfn, no ba op11o~to yo uun rotundo. 
ncgntivn ulonuncin de tales imporu,ciones, pnrn evitar 
sobresaltos o tu g111n familia labrndorn? En In aclnal si­
t•tncióo ngricoln dul país, hasta el vorubla cimporteclón• 
dt b orn hnber sido condenado y proscrito como la peor 
locución mdcscable. 

. , 
Eminente creac1on científica 

Enfermos iOJOS! de los ojos 

PRO DI GALUZ 
No m ás Tracoma-

PÁRPADO~ 
No m ás catar atas, 

Glaucoma - Neblinas loco d ltls, net)nltls, etc. 

Marca registrada según las Leyes.- Fórmula ,·eai~lrada en la Dirección General d t: Sanidad 
con el número 6.265. 

Preparado por el Dr. J. Martilles Menénde;, condecorado con la Cruz del M erito }.filita.r 
por méritos prujesio rwles. 

Específico tinico eu el mundo, que cura radicolaneuto los ENFERMEDADES DE LOS OJOS por gmves 
y crónicas que senn con rapidez osombro3:l, e•:iumclo opernciones quirúrgicos <J U~ con tanto fuodn meroto t~te­
moriznn a los enfermos. L>eeapanción de tos dolores y mr ole~lius n su primero nplicnción. Etoinoutcmenlo cficn 
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fecta y CURA PAHA SIBMPHK :-lo más remedios >II'RC IIirnll's, nwmnrinll's, nitruto de pinta , azu l rnelilenn y 
otros ton torniblts usados en clínicos. Lo~ vistas débi les y <'Dnsnd~s ndquieron pr<>digiosll potencia visun l. 
¡~o más nebliua i¡Siempro ,·isla muy clnral t•lamás frac»•nl El !13 por 100 e lo los enfermos <lo los ojos c (J 

ranse antes do concluir el primer frasquito del CEpeclfico PRO DIGA LVZ, que evita usnr lentos. l'HOVIGA L Z 
eclipsa para siempre el tratamiento por los colirios conocidas hasta hoy en lodos lo; gnhinPles oculfslicos, 
colirios que en lo mayor parte de los cnsos no h•cen más quo empeorar el mal, irritando órga no tnn imporlno lo 
como In mucosa conjnaü\•a l. El nitrnto do ploto, Cllusa do! vor<lndcro terror do los enfermo~ y de muchas ce· 
guerns, lo hace desnpnrecor. PIWD IGA l..C~ es complel.funenle inofcm~ivo y produce sus e~tupeu<ios resultados 
ein causar In menor molestia a los enfermoe. Detiene In miopfn progresiva. ¡Enfermos de los ojos! Estad segn· 
ros que curaréis en brevfsimo tiempo u~nuúo el porteutm,o e•pt>rffico Pl10DIGALC~ (Ex igid tu lirma y morca 
en el precinto de ln cubiHta). - Teslimonios de Jueces, .l<'iscnles, Jefes del Ejército, Ingenieros, Cornorciootos, 
Obreros, cte., y del Laboratorio Qufmico ~hmic1pal do Mudrid. ¡Exito iufnliblel 

PRECIO: Sesenta pesetas (60 ptas ). n In Dirección: 
M. CUADRADO M.-LfM0 ::-1, 13. MADlUO 

Envios a vueltn de corroo o todas las pnrtes del mundo.-Pngos: pot· gi ro postnl o letrn bancaria 
en carla certifi cada. 

Apllquese en recién nacidos sin temor alguno. ¡¡ÚNICO EN EL ORBE!! 

M. M. CUADRADO, LIMON, 13. MADRID 

RU~ANIA 
Necesidad de la propaganda 

del aceite espaftol 

Uno de los prod uctos espsnoles que más nceptnción 
encuonlrn en Humania es el nceite de oli\•a, pues s& lo 

considera muy superior ni procedente de otros paisos, 
como Italia, !<'rancia y Grecia. 

No obstante, apenas balta colocacióu en aquel mer­
cado por el poco interés que tas casas exportadoras es­
paflolas prestan a In propaganda, que so preciso para 
que por todos se llcg•1e a cooocor In superior calidad de 
este prod ucto. Un mnl en tendido ospfl'i tu de ecooowin 
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privo n los representantes de los medios necosorios pn ru 
ella, a posar de los eficaces rosultndoe que hn dudo la 
colnlmrncióu de nu~stra Legación cou un repr~:sunlnnte 

de uuu ~ron l~mpresa, ya que se ba logrado introducir 
su consumo antro numerosob particulares y h¡u,tn poner­
lo a la venta en algunos eshtbltcimientos, tanto de Rnca­
rost cou10 do los provincias 

Un hecho reciente vieno o ng•·nva¡· las cons~cuoncins 
de estn C(!nductn de las caqas ospnflolus: el ¡·op¡·esenhmte 
de una fi1 m o itoliauo que trob.tjn por cucuta do lo casa 
ceutral y que p•lsibletnente diepoudr:i de una subrcución 
directa n indir!'ctn del Gobierno italiano, hn rcptul!do 
entro todos los nhouudos al lolMono un folleto cuya pre­
seutación y conh;n ido no podoti noonos de alroor nuevos 
clientes a di cha cnsu, clientes q lltl pueden considerarse 
perdidos pa1n nuestro jJroducto, que no conoCt~ ll , amo· 
que, siu Judo, lo preferirían por su calidad 

Este y otros muchos casos quo pod1 ínu cita r,o, obli­
gan n pons.tr ~n la necesidad ele modid•IS quo cJo¡fiendan 
a nneslro comercio del p31igro u que se hallo c.xpncsto. 

SI elunohienle [a,·oruul e quo se ha crendo ol ncoito 
do oli va ospuOol eu L{ulllaniu, recibiera nllf el impulso 
que preciso, mediante unn nclivn propsgandn, au nque 
no fuera más quo similar a lu reulizad,t por los italiouos, 
so lngruría m1 merCo\dv nltnmonto provechoso. 

]den es é;tn que se bl'inda n los productores espa110. 
les de nceit1:1 ne olivo, quieucs, velnndo por sus inler~-~es , 

110 dudamos (]110 han do adoptar medidas cuyos boueti­
ci<os ollas mi; mos recogerán en pla?.o breve. 

( De ww 110la del JJ1iuistro de E.par.a en Bucarcst.) 

COMISARÍA ALGODONERA DEL ESTADO 

COMITÉ PROVINCIAL DE CÓRDOBA 

Oficinas: Gran Capitán, 1. Cámara Agrlcola 

LECCIONES INTERESANTES 
El mnestro nocional don Fólix 13iolsn J ordan, cola-

3v~~.,uuV '-'i A uuv uV •V~ ..,t,.,'\\a\1., ub p•vpat:;uu u)t ' IU" pu-

blica la Cúrnar.1 Agrfcola de Zurngoza, ltace gula de unn 
orientación podogógicn admin1ble, con sus lcccione~ di ­
vulgndorus, quo llevan el signilicntivo Ululo de cSoílnr 
despierto o Omnju do educucióu esperimeutnl• . 

Del Heraldo de Aragón Lomflmos la leccitln dedicada 
n In nbejn, hom'1111do con olio nueslrns páginas: 

La abeja.- Es un iosocto do seis a ocbo mm. do 
largo, que vuela con cuatro alas dosuudas rnernbranosns 
y lruuspnreutes. Vive siempre ou laboriosa socied1ld cou 
muchos individuos de su especie, habitando, en au estado 
si lvestre, eu los huecos de lds moutallas, y, eu el domés­
tico, en las colmonus que el uowbre le prepara para npro­
vechorse do In cera y de la miel que elabora. 

La Anatomía bn reconocido en estos seres basta lres 
castas diferen tes y tal vo--l cuatro. 

La sociedad do las abejas ofrece: 1.• neutras, divídi-

das en dos clases, obreras y míb·icP.s; 2. • machos; 3.• uua 
sola lzemb¡·a pnra cada rept\blica de ló n 30.000 indi '' '­
duas, en cuya comlidad hay a lo sumo de 600 n 1.000 
machos . 

Las obreras o trabajadoras y los hembras esttin pro­
visllls do aguijones da quo cnrecon los runchos o zá"!la-
7108 , y la que te ha picado pertenece a nquéllas. JI.:! ta­
maño de los zángnuos excede ni de las trabajadoras, si u 

iguulur al do las hembras; por otra parle, lieuen In cabe­
za mñs redouda, los ojos oblongos y menos salionles. 
Jubtibiles para el trabajo y sin utilidad en uua república, 
doui~ solo se tolera una hembra destiunda n lo propaga­
ción, su suerte es digna de lástima, puos so bolla siu de­
feusn entre unn multitud capaz do exterminar los miem· 
bros útiles del cueqJo social. Encuentra la hembra n uno 
de estos machos, se une o ól on lns regioues etéreas, en­
cmtlnlndosc osl fecundada para un ano y aun para toda 
lu vida. 

La hembra, llamada eoruunmente ~ei11a, porque es 
el objoto ds unn especie de culto, pnede ser cousid~mda 
como la 111adre de su pueblo. Sw•onrnerda n, que hizo 
cuidl\dosnmeute la anatomía de este iasocto, descubrió. 
en sn iutcrior dos ovarios ob~ongos consli~uidos por un 
gran número de oviductos o bolsas licuas de huevos, muy 
difícilt:-s de so¡mnr unos de OLIOS. Eu sólo un individuo 
enco11l ró m lis de 600 ovidnclos, cada uno de los cuales 
coutenía de 16 n 17 huevos; todos estaban ~ ~~ comunica­
ción con el ori 11cio por donde los hnevos <leblan sulir m­
ccsiv .. meule y cerca del cual exisló un saquito }JHrliculur 
destinado rt detener los hue\·os ll!H"a que se Laoeu en un 
humor acgtcgndo por uoa glnndnla inmediata, y nsi os 
como se fijan on el foodo del alvéolo _preparado a rcci­
birloe. 

La conformación de las obrorns parece recomendar­
les el Lrab.1jo; las mandíbulus de su boca est.1n dispues­
tas o modo de cuchara; sus piernas posteriores presentan 
hacia la extremiJad de su [ar. exterior un hue\·o de cavi­
dad qno se ha compnrado a un cesto, y esl.a cavidad se 
ve ci rcuida de pelos en fo t·mu de brocha. E[eclivamente, 
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~o dicha depresión es doude In abeja enciel'l'a su botín, 
cou~istente en pelotillas o boli tas quo prepara con ol po­
bn de los eshunbres. Por modio do otros brochas qno 

c uoruu c1' .,;u:, tu u-u ll.lltu·llu U'tt1 pruuHr arlHJO o~ 10.:1 tu r:Jo~ 

posteriores, es donde rccogo ol polvillo fecuudanto que, 
al sulir del ~sto en que es transportado, vieno a sor ol 
oli rnouto de la cda. 

Las nodrizas son mús pequenns, más timidas, mcuos 
hábiles en el vuelo que las obreras, con las cuales vi\•en 
en la más perfecl.a armonín; rnrn vez abandonan su mo­
rada para cmbriag•rse en el delicioso aroma de las flores. 
pues todo su cuidado y vig;l11nci• se cifra en la regia, 
progouiLura, paro la cual preparan diferentes alimentos, 
sogúu quicreu producir neutras o que resulten hembms. 

Las trabajadoras recogou sob1·e los vegetales cuatro 
sustancias muy difereutes, y al parecer, nua de ellas, la 
emplean sin haber experimentado modificación, al paso 
que las otras tres, es decir, la cera, la miel y ul poleu, ne­
cesitan una preparación especial notes de que so ndnptoo 
a las 11ecesidades corouues. La su~tanoia que emplean las 



abejes tal cnmo la hnu recogido y a la que los antiguos 
dieron el nombre de própolis, es resio~sa, pegajosa y 
tenaz; procede rle las yemas, siendo el Lllarno ol que, al 
parecer, la surninistm on mayor abuodaucia, nuuque 
<Jebe darla uunbi~n el hipocaslol\ o casta no de Indios. 
Esta materia sin·e parn obturar la3 grie!Bs e intersticios 
que exi3tfan en las paredes do la habitación, que a veces 
se ve tolulrueute bullada en su iuteri01·; endurecido el 
p1·ópolis, se hoce impenetrable In aguja, y poue a lu re 
pública ol abrigo de toda humedad, sirviendo la mi~mn 
susto ocia a las obreras prtra cubrir los cuerp~s cxLrnt1os 
.que, introducidos en la lwbilncióo común, tienen doma 
sindo pes~ porn snca.-lus al exterior, por más que los es· 
fuerzas sean simultáneos y su presencia harto incómodo, 
. En cuanto las abej11s h'l t tomado posesión de su 
morada, se encaminan las Lt·abajttdoros a r~coléctar el 
polen y In miel, a fi n do olimen!Jir sus larras, uf•u•ándose 
eu cousLruir esas cnv id~dcs llamadas celdillas, cuyo cou· 
jnnlo constituye un pnuul; y cuando el precioso mati¡ 
de los llores, particularmeulo los del a1•ell an~. auuucian 
.el regreso de la prim11vem y prometen ya una obuuúaule 
-cosecha de polvillo fecundan((,, es cuando emprenden 
Jos trabajos con todo su ahinco. 

Todas las abejas obreras que so hallau disponi bles, 
lrabajno alternalil·ameuLe, recogioodo eo el campo el 
polen do los cslombrell y In miel del néctar de los Oores, 
y dislt ibuycndo opotlunamenle e u el iutorior dd la col­
mena las sustnucia3 que ha u ido a recoger. 

Eo lu primavera, durante la época eo que 6njam· 
bran, se hallan fuera todo el día, pero en el vemno re­
gresnn a hornen que el calor se haco sentir vivamente, 
permaneciendo en su habitnción en los dfas frlo; y llu· 
viosos. Por lus rnanauas, quo es cuando se nl.u·eu la ma­
yor parle tlo lus fl o1·es, es tambióa jusltullcnte cuando 
hacen BU más ubundante provisión; se las ve entonces 
rcuoir el poleu, pusarse sobre los péta los, r~•correr totla. 
las partes do In flor, rom per con sus mandíbulas las cap· 
sulas de lns antenas pom (¡uu más pronto salga el polvi 
llo fecunda oto; nularse de él Lotlo el cueq¡o, recogerlo en 
seguida coa las brochas de Bus delanteras, juntarlo en 
los huecos de las patas posteriores, volar a otra flo•· pnra 
emprender de nuevo In mismo fllena, y todo esto con uua 
celeridad iucreible. 

Muchos agricu l tore~ igoorao que cunado las abejas 
hocen su pro1•isión a expensas de las flores, lejos de da· 
fiarlos ou lo más mfnimo, favorecenlafecundocióu de los 
gérmenes, asegurando la colección del (rolo; ~sto además 
de In utilidad que a Bu propietario debe reportar la miel 
y In Cüra. 

Cunodo uuo de estos insectos se cree Buficieutemeu · 
te cargado de poi e¡¡, vuelvo a In colmena donde los d6· 
más individuos se apresuran n dosembnraznrle il6 • u 
peso, bien seu pnro emplearlo iumedin\dmente, o bieu 
¡m a depositarlo en los alvéolos; es muy frecuente q u o 
·las abejas se den de corner unas a otras, se defieudnu 
waucomnuadameute contra sus enemigos, socorriendo n 
las que se ahogan y procurando aliviar y cousol~r n lns 
lloridas. 

Coo la cera elaborada p9r !as trabajadoras esh1ble-
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ceu paunl6s po ralélos, qu6 colocaJ oM en una dirección 
vmtical, solo queda cutre unos y otros el hueco EUficienLe 
para el paso de do:; nh~jas. A tiu <le hacer más breve el 
camino. vraclicau lao obreras de distancia en distancia 
algunos ngujeros o través do los pannle~; cada uno de 
éolos tiene o loa superfidt:s cuLit 1las ;>or un lllimero casi 
igual d6 celdillas exugonalos, arUslic meute aplicadas las 
uuas contra lna otras. 

Eu la JHirto ijtlperior de la colmena es doude las abe­
jas comiouzau a ~Mtnhlecer 1.1 bnse del edificio, trabajan· 
do u In ve~ en laM ccl <1 illa~ qu., corresponden a u na y 
otra fuz; poro cnaoolo Me nproxittHI la á r oua de la postura, 
suspeude bUS lmbujos, toduvltt im perfecbs; oólo dan a loa 
alvéolos unn pn!l.o do !> U profumlidnd y upla1.1in su ler­
miuacióu para cuando lougnu Lodos las celdillas que lea 
sea u nocesa ri>ts. 

Ed <le a•lmirar t~l nrte con que establecen los cimieu· 
los dl' uu panal ¡;,,a de las obreras se sepa ra de In ca· 
dena for111ndu por sus coru pat1urns parn di rigir~o nl sitio 
donde buce (all•• ~~~ co••peracióu , y, una \"ez alll. coloca 
ULl:IS )Jinquilns p~nl.llg.nutles de cera que eli:lrae ,Je In 
quo en grnnrlos lliminlli Ht'!lrrc.t enlr!' lo• anillos rlo so 
vicnlro liuchn ootn opllr!lción qut~ efec\Út< de;pués ,(e 
cortar las plncus de l11 muncrn que le parece rnAd actwlu.· 
du, y nblandadu In cou1 ni pn~ur por la boca de In abeja, 
resultanrlo ml\s tenaz al combiuarse con el liquidu quo 
baf\a Bu lengua, la con ~ierte en una espacie de ciu ta cor· 
UJClu punt di;trihuirlo en placas quo su ven do baso a su 
nuo1'11 c~ldu, In cLllll ~o va ~<lltcl n iolli al poco tiempo siu 
uecesiLolr olm cusK pum su perf~cción y solidez que la 
JDOt.cla do una pu ¡uol1n cantidad de p•·ópolis. Asi Lermi· 
na la obra. 

Ln mayor pn1'l0 do las celdas est.tn dedti undus a ro· 
oibir la miol , y ouundo ya esl:h1 llonas, las obroras las 
ciermu hormóticnmonio Cllll unu destreza nilulimblc. 

Genontl meule, las ub~jM q ue un con en lu P1 iw11vora 
no cub~n en lus c1.1lmenas y ontonces f~rmnn uuovas co­
lonias que no J.ardnn eu 11b,mdooar el si tio de su nnci• 
miento (lRrll i1 bn IJ UoCII de ll llll buena pstritl. S~gUrOS 
son los indicios r¡uu •HHUH'ian su patt ida: pasóa>e la reina 
cou inquietud on mu.Jio dll las obreras, que ooSIIndo do 
trabuj tr, p trticipJ u ou breve Je ; u turbación producien­
do uu zumbido sordo y parlic:Ji!u. D<~da la sefi al d6 pnr­
tidn, comien~n l:l emigración; el enjambr6 sale de la col· 
mena y ul punto se dispersa en el aire; pero, en cuan lo· 
la r6i ca se detiene sobre alguna rama, todos sus vasallo3 
se agrupau en derredor suyo, formando muchas veces 
uua masa compacta. Entonces es cuaudo el bombrc re­
coge eu uoa nueva colmena, [rolada de plantas odoilfe­
raB y de toiel, la nacieule colonia, qu6 56 apr6sura a 
construir los panales destinados a proveernos de ruiol 
y cera. 

Es do presumir quo lna nboj llS sólo viven uno o <lOS 

afios, si bieu algunos autores coucoden ·a su existencia 
un perlodo de siete o más afioe. El Otofio y In Primav6rll 
son f unestos para las abajas, pues eu cada uua de estas 
estacioues perec6, cuaudo menos, la t.ercera parte de uo 
enjambre. Tiene además, numeroso3 enemigos que ala­
C6n su exisleucia, puesto q ue sirveu de alim6nto a mu-
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chas aves. Las golondrioas destruyen muchísimas abejae; 
e l gorrióo lleva n veces tres cadáveres a sus polluelos, 
uno en el pico y otro en cndn una de la~ patas. Ln adspa 
y el nbejo,ro las matan también para chupar el azúcar 
encerrado en su \'ientre¡ pero su enen•igo más temible 
durante el invierno, es el turón, que Pll uua sola noche 
puedtl clcst1 ui1· la coltncuaruejor poblado. 

Una colmena bien nu trida. puede dn r tres enjambres 
cada aOo¡ cada enjambre duele pesar dos o tres kilógra· 
mos, y algunos llegnn a tener basta cuntro; y si bien sl 
mímero de los indiv(duos de que consln es ge neral men te 
de tres o cuatro mil, no falta quien asegu ra haber visto 
algunos quo no bajobnn de 40 000. 

Sabido es que no todos los climas convienen igual· 
mente a In propagación do las abejas. Los paises cálidos, 
en que la tierra abundante humedecida por el rocío de 
la uoche ostenta galanas y munerosas flores, son partÍ· 
cu larmente adecuarlos u la naturaleu1 rle estos insectos; 
eu los países más [dos, en que las estaciones son incons· 
lautes y poco per manentes lus dlas buenos, su prnpnga­
ción of,·cco mayores dificullnd<,s y sus resultados mayor 
incertidumbre. Entouces es cuando In prudoucia debo 
compensar las ventajas naturales, y cuando el cult i.,.ador 
debe poner todo su conato e inteligencia en este i otercr 
saute ramo de la economía rural. 

Cnsi torlas las provincins de Espafla son favorables 
ni cultivo de lns abejas; pero In miel m.\s exquisira t~s la 
que se coge en Alcarria. 

Cada colmoua produce en Espa!ía n sn propietario 
más de ci nco kilogramos de miel por térmi no !fledio en 
su primera cata, si la explotación do esta industria se 
h ace cou los conocimientos y cuidados especiales que 
wquiero. 

Lns abejas fueron trasportadas al Nuevo ~luodo des­
pués rle sn descubrimiento. 

Ya veis, queridos ni l1os, r¡ué lección tan summnente 
provechosa nos dan estos iusectos con su laboriosi<lad y 

BU gran fraternidad¡ imitndlas vosotros en todo y es pe· 
cinlmento amándoos lodos, los uuos o. los otros, como lo 
que sois y seguiréis siendo siempre, verdaderos henna­
nos; como nos lo preconizn el precepto de nuestra 
cCraniJl » 

EL ACEITE DE OLIVA 
Nadie so acuorda de Sautn B>irbara haEln que lrueua. 
As( hacemos lo~ interesados en el negocio de aceites: 

que sólo nos ocnpamos del asunto mi eniTas sus precios 
son rui nosos. Tan PI'OII!O con1o la crisis deja <le ser cn­
tast•·ófica pnrn pasar al peldallo de semiasequible, deja­
mos de acMdnrnos del mal. Es sensible esta inconswncia 
que tenemos. 

Ahoru se presentl\ una oportunidad {diffcil rnente se 
pre¡entani nLIIICil olrn mejor), si se aprovechará la oca· 
a ión, en la que podemos consegui r mejoras pa1a nuestra 
principal riquezn agd coln, a las que tenemos ¡. leDo dere· 
cho; mns no mo he en lerndo que se hnya hecho nada en. 
beneficio nuestro. 

Me refiero nllrntndo comercial con Tlalia, que se esliÍ 
tramitanrlo en Romo, n instancias de dicha u ación. 

E. le nuevo tratado se haní s~guramouto sin conse­
guir veutujns pora nuestro aceite, a pesar de que existe la 
seguridad dP que pod rfan obleo01se. 

Es preciso qno sin pérdida de momento, dé instruc­
ciones el Gobierno a nuestros delegados en Roma -para 
lo cual debe recabarse la gestión por la Asociación Na­
cional do Olivareros- en interés de conseguir In entrada 
libre en ltulia do nuestros oceile~; y si esto no pudiera 
consrguirse, qno por lo menos obl~ngam•; s la ventaja do 
pagar solumente In mitnd de los derechos que tienen 
fljndos pa ra los aceites de oliva. 

Eutieoclo que podemos y debemos conseguir quo 
nuestros aceites entren libres en Italia o, por lo meno~. 

que pognou la mitad do lo qne tengan asignado, p11este> 
qne ltalin uos necesita para sus producciones ÍIJdustria­
les, y nccederA cou facil idad a nuestros deseos, por l>~. 

sencilla razón de q11e au nada se le perjudica. 
Conviene que sepáis que ha sido el interior de Italia 

el que ha levantado el precio de nuest .-os aceites, n pesm· 
de las ciento cun•·euta liras que paga de entrada. 

¿Q,ué ()Cllrri•ia &i estos aceites entraron libres en Italia?' 
Pues sencillamente que yn toudriamos resuello paro. 

siempro nuestro difícil problema. 
A mi entender, será un deli to de lesa patria el que 

ahora no se consiga resolver este asuuto. 
Pensad que el precio actual no está todavía en rela­

cióu al coste del mismo, ni 11 lu caresUn de la vida¡ de­
biéndose tenor en cneut~ que uueslra moneda se coti1.a 
a In mitad do lo qoe debe )' le corresponde coti1.arse, y, 
ndom:\s, que tonemos prosHJte una cosecha que puede 
considernrse nula. 

Si cou estas dos circunstaucias eventunlcs, quo tanto 
favorecen la cotizncióu de unestros aceites, tenemos los 
precios actuales, ¿qué seria de nosotros si la moneda so 
cotizase como le corresponde y t111'iérnmos u un mediam\ 
cosecha? 

Pensad también qne dentro de un anc se molerá una 
cosecha que forz<>snmente será buena y en la qne, si es 
grnude, veremos los precios de cuarenta reales, y, si es 
bueno. el de cincueutn. 

Eutouces, todo senl.o lnruoutacioucs nl Gobierno, come> 
si éste tnviern panaceas para todos; y lo que no podremos 
evitar será que muchos de los labradores peqnel\os, quo 
han poclido Sll li r 11 flote de ~stn prim3ra cinundnción>, ce> 
pnedan escapnr de la próximn, con grave quebranto para 
nuestra economía. 

'l'enod preseute quo Túnez aumenta su producción. 
en proporción nlnrrunnte, por tratarse de un po(s qne casi 
lo exporta todo; que !es cuesta muchlsimo menos que a 
nosotros el producirlo; y, además. que, sen como sea, ellos 
ofre~&ráu siempre más barato que nosotros y, por lo !au­
to, conoceremos precios irrisorios. 

Todos debéis saber que lo& aceites de semillas han 
bajado sensiblemente de precio, solo por In razón do In-. 
baratura del de oliva y In disposición del <;obieruo Italin­
uo protegiendo a sos olivareros. 

Uoos quinquenios ~tras uo pe1nba gran cosa en el1 



mercado mundial de las gmsa$ comestibles el aceite de 
oliva; pero hoy, coa tantas plan t,Jcioues nue1•ns en todos 
los paises y el mejoramiento de las labores, s" ha dE-mos­
trado que el aceite, introducido como grasas excelente en 
el mercado consumioor, causu trastornos de consideración 
'" las de más grasas y, por lo tanto, debemos busca r mer­
cados consumidores, y, a ser posible, con protcccJón pnra 
salvamos de este río revuelto on que u os tiene suwidos In 
cri•is muudial latente y que sabe Dios donde uos con­
duc! rá. 

Creo que cou lo manifes tado, os haréis cargo de la 
situacióu aclnal y lutJJra do nuestra riqueza oleícolfl y de 
la precisión que tenemos de aprovechar la oportunidad 
referida Es más: yo cr•o que debiera recabarse del Go­
bierno, que, pu uueslra cotuisióu de delegados p>Htl et 
tmtado, entraran a l01·mar parte dos personas Mmbraclas 
por la Asociación Nacional de O:ivnrcros, con el lin de 
poder actuar más activamen te, hallaudo do esta lol'JDa, 
fácilmente, la fónnuln adecuada para que nuestra princi­
pal riqueza agrícola sea debidameute atendida. 

ÜANI F.L E:>PUN\" 

NoT.I.-EI seoor Espuny podrá observar, que entro 
-su articulo y e! nuestro, que también insertamos OLl este 
BoLET(N, existen coincidencias, que coufosamos uos eon 
·sntisl•ctorias. 

Estamos perdiendo el tiempo entretenidos cnpricllo­
samente. Cuando llegue la co•ecba del aflo 31 habla· 
remos. 

En llnlia y trrancin, debía consumirse el aceite abora 
sobraute, y ganarían ellos y nosotros; siu qne qu ieru 
·decir ésto que el problema quede así resuello. ~JI numen· 
!o de producción seguirá en auge durante muchos años, 
-y si In propagauda no es apropiada, In catástrofe set·á 
·inevitable·. 

Es preciso adelantarse a los acontecimioutos. Llevn 
usted razón scnor Espuny. 

ESTAD~ DE LA ~UESTWN TRIGUERA 
Los meses de Agosto y Septiembre, seguramento que 

harán época por lo encarnizado de la lucha sostenida cou 
los bariuews en o! dificil problema del trigo, que tiene 
en su contra para que sea resuello, nua dificul tad de ori· 
gen, que es la do afectar a la Agricultura. 

Fíjense en cualqubrn otra función comercial regla· 
•mentnda, y verán cómo se cumplen ]<)s preceptos y hasta 
se infringen en beneficio de los iuterosndos. Eu este mis· 
mo ramo de la producción, se da el caso bocbornosn de 
.que al Slllir el trigo de las manos del agricultor, queda 
.sometido al cumplimiento de unas leyes dictadas l.tlmbiéu 
por los mismos pod eres públicos, y que no son obsorva­
das. La Agricultum se utiliza, por lo viste•, como ensayo 
para adquirir el convenciu.ieuto de que las leyes no sir· 
veo para nada, y que podemos ir auarquizáudouos poco 

..a poco. 
Al labrador se le se~ala un precio para que venda 
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sus trigos, y escandalosamente se lo merma. EsG precio 
integro >irve de baHe para fija r el de las harinas y el del 
pau, resultando, que como la base, es e l precio de tesua 
y no es ve¡·íJico, su~ deducc.:iones son [aJsas. Las cua¡·eoll,l 
y seis pesetas de lll lasa no han venido a surtir mas que 
uu efocto euganoso. 

Estos hecllos tan extraordinarios ponen de relieve 
algo que nada bueno indica eu bien del prestigio de los 
mismos agricultores; por resignarse a ser ~natet ia propicia 
pnra soporta r la m~rrnn de sus int~rcscs cou ~u propia 
complicidad, obligada si n duda, por In escnse zde recur· 
sos en que hoy se encuentran los que vi veo dot campo, 
que en ijU ~nnyoría tendrán que recurrir el afio venidero 
n los mi5rnos r~bricautes de llnriuns, qne son su (Ju ico 
nrupnro, pam que les ndelauten fondos. con interós, por 
supuesto, y ya, desde luego, adicionan do la condición de 
obliga rse a ser có mplices en el fnlseam iento de la tasa, si 
íuesc impuesta, quo to sera in.Judablemente. 

Es lástima que no bnynn estndo propir ios los fub ri · 
cantes de harinas pam concertar una modalidad a rmóni. 
ca de intereses, que ora focilisimn-pero menos p•oducti­
vu, desde luego-con ellin do quo no se pordieso por 
umbns parles, como se h a perdido en In con tienda, a lgo 
que va le mucho más que el dinero. 

La Cáma•·n Agrícola de Có rdoba solicit.ó dos aflos la 
constitución de Comisiones Al·bilrales co mpuestas por 
trigueros y hari neros, u fin (l e q ue tuviesen a su cargo la 
solución do oslos conílictns y velaran JIOr el cumplimienLo 
de In ley; poro y11, como van a quecln r las cosas, es poco 
tma ComiRión; se necesitará una inlervoucióu, de In que 
todos protestnrinrnos, sio hober ex perimentado, quo una 
rebeld!u utili larin, ha podido causn r todovln mayores os­
tragos en Ir• snf1·idfl riquew que se llama agricultura. 

Y to más triste del caso os, que no se observa ni un 
resquicio del propósito do la enmienda. 

LETRAS DE LUTO 

JO SÉ S A R AZÁ M UR CIA 

La Escuela cordobesa de Yeterinarin ha perdido un 
maestro ptestigioso, y lus letras espuflolas un cultivador 
asiduo, que iba siem pre con sus od eutacioues en las 
ovanzurias. 

La infnme dolencia que venía agotando su vida en 
esLos últimos afias, no era obstáculo para que el hombre 
bneno, educador y laborioso, dejase uo solo día de dnr 
su rendimiento, investigando y llevando a la Cátedra y; 
a la Prensa, el fruLo de su trabajo. Para él, su ealod era 
cos11 secundaria note los problemas cieutificos q ue estu­
diaba y divulgaba. 

En este B oLBTlN A GRARIO deja un vado dificil de 
llenar; y eu esl;a dirección, y eu todos los miembros que 
consti tuyen la Cámara, la amargura de haber perd ido a 
un consejero muy documentado, y a uu amigo q ueri· 
dlsiruo. 
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Recibo su distinguida fnroilin nuestro pésnmo mds 
sentido, y, muy eiuguhmoente, su hermanu don Antonio, 
culto di rector de esa Revisla que ss llnmn Andulucíu y 
que bonrn n Córdobo. 

D. FÉLIX MORENO BENITO 

En Palma del Rlo. también hemos len ido una baja 
dolorosa ontre Jos buenos amigos. 

J\c¡uelaociano inqu ieto, que srn In sitnpntíll persa · 
nificadn, fué rendido ¡>or una trnidorn doleoc1n cuando 
nadie podíH sos pechnrlu. No eran lo~ unos una carga para 
él, se traslndnba du un pun to n otro cou la roismn otgili 
dnd que en su juvcnLud Nos sorpreud(u agrndnblemenle 
euconlrorlo, como oos lo eucoutrábotmos muchus veces, 
esperando la llcgudn del ll en r¡ue hnbl11 de LotDn•-. 

Do u l"ólix, maestro en la di flcil ciencia do In ng ri· 
culturo, ten le siempre uu hnen consejo y una ensel'luuzo 
pnrn los nmig<•S t¡ ue nos rleleitábawos, dedicando u u rato 
a conversur con 11quel hombro lnn iuteresnute. 

Uons•grado n l o~ cultivlls del campo. supo acrecen­
Lar sus hacienda~. aplicnudu int.oligentemonte los ndelau. 
los en In mesuro necesario pnru aumeutttr los remlimieu· 
tod, sin quebranto para 1 ~ econotDia. 

Gozubn rlo una merecidfsima eslimncióu , no solo cu 
In provincia de Córdoba, si no eu toda A nda lucín; y el 
duelo que Palma del R ío le tributó el dín de su ontierro, 
será roemornble para !11 unci~tna y venerable viuda, y 
para sus bijns, que recibi~ro n los primeros consnelos ni 
recojer el fruto de In sirupotín y del caballeroso com por­
Lamienlo de su padre. 

Esto Cámn1u se nsocill ni jnsto pesar de todos , no 
olvidando quo los hi jos d~ do o Félix 7\loreuo Benito, ade­
más de amigos sinceros, fueron si e m pro en es lo casa, 
cola boradores enLusiastas y eficaces de toda obra en be· 
oeficio de la AgricuiLurn. 

DISPOSICIONES OFICIALES 
QUE PRINCIPALMENTE AFECTAN A LA AGRICU LTURA 

1.• A.qosto.-R. O. número 29f> del Ministerio de 
Economlo Nocionnl disponiendo se considere libre lo CX· 

p ortació n de pnLntas, sin limite de caotidod ni pinzo. 
Dia Ji·.-R. O. n(nnero 58i d&l Ministerio do IIa­

cienda, aprobando el repanimieoto de la contribución 
te rri torio! parn el ejercicio de 1 !l3U. 

-H. O. nó mero il06 del Ministerio de J.:conomfa, 
disponiendo que la adquisición y suministro de semilla 
do tri¡¡o a los "gricul l.ores, se rija en el presente nl'lo cou 
a rreglo n h1s basus que so iudiCll ll . 

Dla 21.-R O. número 3 1 ó del mismo depnrtomeo· 
to, oispouiendo que por los Gobernadores civiles se adop­
ten las medidos necesarias para obligar o Jos Ayunla· 
mi11utoe ni cumplimien to de los deberes relativos a la 
Poli cío de sn bsi• Lencins. 

Día 2 6.- H. D. número 1 !l!li ele igual centro, dero­
gando CIIAnLns disltMicioues su han dictado anteriormen· 
te esLableciando rógimes especia les sobre la importación 

del mniz y restableciendo In partida del Arancel que s& 
indi<:>t. 

- H. O nümero 327 <te repulido ~1inisterio, dictdn· 
do nonons relull vns ni R D. auterior. 

- l{ O. nliwero 3~6 del mismo ~l i uislerio, dispo· 
niondo quede iuler·:enido el comercio del maíz, y que­
por lo< Uubcruadurt>S civiles ee procedo n elevar a aquel 
In oportuna regnlnción del precio que habrá do regir 
puru el maíz importado. 

- }{ O. nú1ueru 7d4 del ~Jinisterio de la Goberna· 
ción, disponi~udo que los Goberondores civiles comuui· 
qnen a ditho c¡·utru, In cnnticlod de leche de vacos, ove· 
jos, ~nbrns y lumas, que so consume en cada copilo! de 
provincia y poblaciones de la mismo. 

7 Septinll/,re. - R. O. número 347 del ~linisle rio de­
l ~conorn!n ~acioodl , nclnrando el nrtlculo 4 • del Real 
decreto número 1 óó6, de 18 de .Junio del nlío ortuol, en 
el ijeuLido rl ~ qne se apliqueu las sanciones en que iocu· 
r rnn los contra\·entores de lns lssns de los trigos, en 1~ 
fo rmn liter•lmente expresada en el preL'fi¡)to legal nnle· 
rl icho; y que podrá. elejnr!e d e imponer dicbn sanción efl 
ol caso <JllO so indica. 

n~a 11 - R D. UIÍmoro 2 o O, de citado departa: 
mento, r• orrogando por uu afio la vigencia del Real d&­
croto de 7 de ~epliembre de 1929, que nutolir.ó al Ser· 
vicio Nacional rlel Crédito Agdcoln, para otr,rgar préslll.­
rlli)B n los agricultores. 

Dia 12 ·-R D mí mero 2 064 del Ministeri<l de Eco· 
no mía, aprobando cou caracler provisional el reglnmenl.o 
que se iusetlll pnrn In orgomzacióu y funcionamiento del 
Consejo Superior ele Ec01romía. 

Dia 14.-H. O. número 353. ele tan repetido centro, 
convuCAnclo un concurso de análisis de aceite. 

Día 18. - R O. número 638, del Ministerio do Ha· 
cicnda, di.pon iendo se considero ampliarlo el pr~cepl<> 
primero de In Heal orden uÜIIJero iJOB, de 14 de Abril 
dol corriente a !lo, en el sentido ele qne podrán vcriticars& 
ind istinlllmftnte los reoxportacionrs del aceite de oliva 
admi tido trmpornlrnenle por la Aduana de Sevilla, tán t<> 
po~ es la Aduana como por In de Üt\d ir. . 

MERCADOS 
Los p•·ecios que 1igeu actualmente en el de esta 

capital, son los siguieutes: 
T rigo. . . . . . 46 pesetas los 100 kgs. 
Cebada. . . . . 30 
Habas morunas. . 41 

castellanas . 4~ 
Mal~. . . . . 39 • • 
Aceite fioo. . . 21 pcs~las arroba. 

corriente. 20 

Administración del Matadero de Córdoba 
Ganado sacrificado en e! mes de Septiembre 

CLASES Núm. KILÓ6RAMOS ~ 
de cabezas 

V o cunas. 641 230.281 

1 
Terneras. 188 24.996 

Lanar y Cabrío. 1.165 35.059 

1m pn:nta y Papclccía LA Pu••r••• · Garcla Lovcra, 10. Córdoba 



NITRATO DE CAL IG 
Eficacísimo abono azoado de cober·tera, de efectos 

muy rápidos, conteniendo 

15-16 °/ 0 de N ITROG ENO 

y u n 28 "{o de CAL 
(Correspondiente a un 50 o¡ o de Carbonato de cal) 

0 
Stickstoff-Syndika t 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES CASAS DE ABONOS 

a no encontrarlo informará: 

UNIÓN QUÍ~.IICA ""'\..~ LI_..JlJCII S. A. 
CONSULTOUIO AG-RONÓi)liCO 

Apartado 462 BARCELONA 

.. 

DISPONIBLE 

BOLETift ~6HDRIO 
Organo ollclal de la Cámara Agrícola 

de la provincia de Córdoba 

TARIFA DE ANUNCIOS 

OUHIERTA. Por a6o Por nómuo 

Uon plaua, tamafio folio. Ptas. -too íló 

lt2 . 22ó 20 

INTERIOR 

Una pl11n11 •• Ptaij. 280 26 

lt2 • 160 16 

1)4: 90 8 

1¡8 60 i 



Sembradora RUD SACK SAN BERNARDO 

Arados EL CASTEI.I.A !\O y EL ESPAl\iOI. de vcrredm fija.- Arados VIC· 
T ORIOSO y GERii1 A:.JlA de vcrtedrr.t giratoria- Arados brabantes \' ICTO· 
RIA -Arados poi~urws y gr~das RCD-SACK. Cul!i1·adores y gr~Ja~ de dis· 
cos DEEHE.- Distrihu idoras WESTFALIA.- Ca~i fi .:adoras CLERT. -Sem­
bradoras l~UD-SACK Si\N ll ER~Al{DO.-Guadañadoras, agaviadoras, ata­
doras v rastrillo 1\R CPP.- Trillos TORPEDO. - Trilladoras IIEL!AK­
SC!ILÁ YER de no1·ísimo sistema -Tractores OIL-PCLL v motoarados 
\VEDE. - Tractores VI EDE ORUGA especial para olivarcs.-KÓrias ZORITA. 
- Trituradoras TIGRE y EXCELSIOR.-Bombas, cortaforrajes, aventadoras 
y toda clase de ap:natos par,t el moderno ct.lrivo. - Piezas d~ recamhio.-

H ilo para atadoras. 

RAFAEL ORTEGA 
CESIONARIO DE 

FÉLIX SCHLA YER S. A.-ANTIGUA CASA AHLES 
Casa Central: 

Conde Robledo, n.o 1 
CÓRDOBA 

Teléfono 743 

Sucursales: 
GRANADA 
ANTEQUERA. 
JAEN 

vertencia. -Esra cas:t anuncia ~us máq uinas con marca propia y definida sin r~eu­
rrir al mal1.:ioso empleo de nsonancias o de equivakncias de tipo, que casi siempre 
son encubridores de la ilegitimidad en la fabricación o en el mecanismo. 

---------~~--------
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